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NOTA A LA SEGUNOA EnICION 

En nol'iemure de 1974 se publicó por la Universidad Cató­
lica mi trabajo sobre los movimieHtos sociales y los nwvimientos u11i-
11ersitarios en el Perú. La favorable acoRida del público y la co11-
1'eniencia de que los propios estudiai·ltes incorporen a los ternas de 
su fonnación y estudio, los que se refieren al análisis de su com.­
portarniento conw actores del proceso socio-político nacional han 
aconsejado el lanzamiento de una seglf mla edición que coincide con 
el i11icio de las actividades académicas de 1975. No ha mediado el 
tiempo sufieiente para enriquecer y profundi:wr el tratamiento de al­
/!,'llllOS temas que demandan aclaraciones y consideraciones adicionales. 
L's el caso por ejemplo de lti crisis de 1930, las opciones de ca11t­
l;io social que allí se dib11ja11 y el rol que en tal coyu/ltura fue­
ga el 1novin1iento estudiantil. .\Tecesario ta1n bién el proporcionar una 
11isión 11u1s rica e11 datos y en interpretación de los hechos y las 
tendeucias políticas que se desarrollall en la décadd del sesenta, con­
figurándose . en forma 111ás definida la co11frontació11 de sectores so-

. ciales con intereses contradictorios elltre sí y que pretenden otor-
gar al desarrollo y al c,m1bio social ltz óptica de su perfil ideoló­
gico en términos de alternativas excluyentes. 

A pesar de estas linzitacioncs y coúservando el texto el con­
tenido de la 1Jersión original, la reflexión sobre las características y 
la dinárnica de los 1novimientos socialefi y los moviniientos univer­
sitarios, · niantiene importancia y actualidi.1(l. .No se trata desde hte­
go, de una obra acabada, sino de la acumulación y organización 
de indicadores útiles para . una toma de conciencia lúcida y realist'1 
de lo que es la institución universitaria así como de su finalidad 
y canales de · acción en el seno de la sociedad y país que la al­
berga. Que los propios miembros de la cmnunidad universitaria dis­
ponga1·i de los medios para formttl<.1T un diagnóstico de lo que es 
la Universidad en el Perú. es sin lugar a dudas; uno. de los carni­
nas que debemos recorrer para que la Universidad salga del estai't­
camiento cultural y del enipobreci1niento científico en que se en­
cuentra. Más importante aún, es el medio indispensable para que la 
Universidad participe en el proceso de cmnbio ·social, estimulándolo, 
revelando el ·carácter, naturaleza y orientación de · las medidas, bus­
cando una praxis que ident~{ique su riqueza cultural y su capaci­
dad formadora con los sectores rnás necesitados del país, activando 



de esa manera lo que podemos llamar una dimensión auténticamen-­
te libre y concientizadora del hombre peruano. 

Si algún peso tiene _ la tradición , como efomento de la conti­
nuidad histórica, ella . nos señala el carácter imperecedero de .. la Uni­
:vers.idad como znstitución social; en Orien_te o en Occidenfe, ligada 
a los sistemas . de dominación o convirtiéndose en agente de la re­
volución que irata .de crear una nueva sociedad, la Universidad no 
desaparece; ·'sino que entra en crisis . periódicas por el empob~ecimien­
to y claudicaCión de sus funciones . ~ se transforma asumiendo, incor­
porándose y activando el contenido· d~ medidas de cambio . que res­
ponden a · las necesidades sociales. Está creación de uri nuevo orden, 
niás justo y armónico q~e aquél qué .·-za Universidad ha contribuído 
a destruír, rompiendo previamente sus propias vinc_ulaciones con el sis­
tema de dominación que la condicionaba, es. el que debe inspirar a 
los movimientos universitarios y lo que explica la permanencia y ne­
cesidad de las institución . universitaria ·en los procesos de cambio· . so~ 
cial, requiriéndose ·para ello que fa · Uriiversidad opte por un · modelo 
nuevo en cuanto fines, organización y funcionamiento . . 

Observación del comportamiento histórico-social de )a Universi­
dad y de los movimiento~~ que en ella se producen, formulación de 
un diagnóstico sobre ·su naturaleza y fines desde el punto de vista· 
procesa? antes aludido, estud!o. de las formas en que la Universidad 
·se inserta en un proceso de cambio cQmo el . que nuestro país vive 
actualmente, fijando al ·mismo tiempo las . facilidades, las limitaciones, 
la simpatía o el rechazo que los conductores políticos del proceso 
tienen respecto de la participación real de . la Uni11er~idad _ en los 
t;ambios sociales, la" precisión en fin _ sobre tos cambios que dentro de 
la misma Universidad deben operarse_ para que ésta . asuma responsabili­
dades tales como las de proyección social, formación y capacitación 
de los sectores populares~ . incluyendo l.os referentes . a su conciencia 
política, la prep'araeión . de cuadros calificados para · u_na socif;;dad or­
ganizada conforme. a las pautas de· un socialismo libre e igualitario, 
etc., son en la actualidad los aspectos que con urgené'ia reclama el 
estudio sobre la naturaleza y presencia ·de la Un~versidad, hoy y . aquí 
en el' Perú. Esta es la· idea básica que ha inspirado · mi trabajo so­
bre los móvimientos sociales y los movimientos univers~tarios en nues; 
tro país. Explicitar ese.· conte_nido y . proporcionar_ respuesta ·a quienes 
me han formulado observaciones sobre tal o cual aspecto del . anqli­
lisis, se constituye · así en Una necesidad de · enmarcar la finalidad del 
trabajo. Ello se facilita por la reedíción del mismo, completando es-



ta nota ideas · apuntadas en el capítulo del planteamiento . teórico y en 
la apreciación final. 

Una observación que juzgo necesaria es aquella que se refiere 
. a algun.os hechos importantes . que han afectado a la Universidad, ape­
nas en el lapso de cuatro meses que han mediado entre la primera 
y la segunda edición ·de este libro. En Diciembre del año pasado · y 
con motivo de la celebración del sesquicentenario ·de la Batalla deAya­
cucho, el Gobierno recesó las · Universidades por treinta días, se invocó 
en aquellas circunstancias la necesidad de controlar el orden público y 
evitar brotes de agitación estudiantil que elementos contrarios aZ. régi­
men utilizarían para la comisión de actos de violencia subversiva. · A 
comienzos del presente año y a propósito de la recipertura de las Uni­
versidades se rumoreó fuerteme.nte la promulgación del Estatuto Univer­
sitario, pero la cosa no pasó . aparentemente del terreno de las especu­
laciones inútiles; no· se promulgó el Estatuto ni· existen tnanifestaeiones 
que hagan suponer una pronta solución para · este impase que afecta a 
todas . las ~ Universidades desde hace tres años. El . 5 ' de · Febrero la ciu­
dad de Lima se vió afectada por inusitados actos de violencia y sa­
queo; en la comisión de estos hechos delictuosos y absolutamente in­
justificables, pudieron visualizarse estudiantes un·iversitariós de algunas uni­
v_ersidades limeñas con locales en el centro de la ciudad. Vino luego 
la interrupción del examen de ingreso en la Universidad Nacional de 
Ingeniería por actos de indisciplina alentados por un grupo de · profe­
sores y estudiantes de esa Universidad; la comprobación de hechos do­
losos y fraudulentos para la expedición de títulos y grados en otras 
Universidades; enfin, el penoso desfile de cientos de miles ·de postu­
lantes a la Universidad y la imposibilidad de ésta para . atender una de­
manda real en términos cuantitativos pero absolutamente inflada y- de­
rivada de la misma estructura educativa y socio-económica del país. · 

La lísta . no abarca todas las incidencias y acontecimientos ·que afec­
tan al normal desarrollo de las actividades universitarias . . : En . ausencia . 
de . una concepción orgánica, de un sistema que funcione adecuadamen­
te y .. de una legislación que norme ·sobre el funcidnamiento, organiza­
ción y fines de la Universidad, ésta ha quedado librada a las buenas 
intenciones de sus componentes, a los recursos y capacidad· instalada de 
que dispongan . y al precario orden y au toridád · que han podido -man­
tener hasta la fecha. ¿Como · sorprendernos entonces de · que la crisis 
haya llegado a los extremos del fraude, la violencia irracional y la in­
citación para el . saqueo delictuoso; no es acaso esto lo que algunos 
políticos e intelectuales querían para justificar el receso indefinido de 



la [ 1niversidad y su reapertura lh1jo modalidades que p11ede11 suponer 
1m co11diciona111iento ideológico y político de sus actividades? · Cierta­
m~nte algunas Universidades han logrado m.antener un nivel de eficien­
cia y buen funciomzmiento_, formulando inclusive prograrnas de reno11a­
ción iuterna. Fllo sin e111bargo, n.o es suficiente, la realidad es que la 
Universidad Peruana '1a tocado el fondo de su crisis y debe renovarse 
totalmente o someterse a algún proyecto que le sea impuesto desde 
jitera_; con · resultados que tal vez des11itúen principios que son irremrn­
ciables para la existencia de la institución universitaria. 

Pienso que en tales circunstancias, el estudio de los 1n0Pimien­
tos imÍIJersitarios asume una importancia y . utilidad excepcionales. Profe­
sores. estudiantes y trabajadores podrán encontrar en las luchas de los 
,n1.os treinta o del sesenta, la presencia de 1111a niística y de u.11a concien­
cia de unidad_. que cristalizó en la consecusión de. ca1nbios importantes 
para la Universidlul, por más que los proyectos 110 respondieran en sí 
a la diuiensiórz del cambio que 1'1 sociedad nacional requerÍ<Z de la U11i­
l'crsidad. Como e11 aq11.ellos momentos,. se iml'one wi movimiento univer­
sitario caracterizado por la unidad y colaboración entre los estamentos_, 
por su propósito re11011ador, por la conciencia lúcida de . forjar un nwde­
lo de Universidad acorde con las responsabilidades sociales de su partici.:. 
pació11 e1l el proceso de cambios que vh'e el paú y por la percepción 
clara de los límites que tiene este movimieúto en cuanto el co1r1port,1-

.· miento político de sus componentes está referido de los fines y fr111cio ­
na111iento de la U1livcrsidad. 

Esta necesidad de forjar 11 n .nuevo rnovirnie11to 1111iPcrsitario sig­
nifica como posibilidad, 1111 primer · paso para superar la crisis y elimi11ar 
tanto la dispersión . y atmnización de las agrupaciones unfoersitarias_, como 
lá estéril y artificial confrontación entre los estamentos universitarios. Des-

... de luego el. niovimicnto 1111iversitario a que aspiramos, debe considerarse 
a · ia luz de mo1,imie11 tos sociales ·111ás vasfos y donde el pueblo · penianó 
pueda expresar libren1ente su derccl10 a la participación y conducción 

·. política . del proceso en que se forja la nueva sociedad pemana. Sin em­
bargo, no se trata de esperar que tales nwvimien.tos surjan para que 
la , Unitlersidad actúe con üna dinámic"a de cambio; con la · experien­

. cia de · los 'movimientos ·habidos en el pasado, · la cornunidad unit•er-
. sit,-zria pueda iniciar .una praxis renovadora que dé sus primeros fru­
' tos en fa1'or .de la misrna institución universitaria. A esa · reflexión 
y a . esa decisión quiere servir este trabajo. 

E. B. R. . 

Lima, Abril de 19 75 



PREFACIO 

. ; I 

El ·presente ensayo sobre los movimientos sociales y los mo-
vimientos universitarios en el Perú, enlaza y complementa un trabajo 
anterior en el g1:1e proponía un estudio sobre la Universidad y su 
relación con el sistema socio-político. Otros aspectos aún no consi­
derados, como la m'isión de la Universidad en los procesos de cam­
bio social y la elaboración de un modelo tentativo de Universidad 
que proponga alternativas reales de transformación para el trabajo 
científico y social que la Universidad debe asumir en función de 
los requerimientos de la sociedad p eruana~ son los temas de estudio 
que me propongo desarrollar posteriormente ·para completar una pri­
mera fase de diagnóstico, balance y perspectivas de la institución 
universitaria en el Perú. 

Interesado y preocupado por lo c1ue podemos denominar la 
crisis casi permanente de nuestra Universidad, creo que la investiga­
ción sobre este tema es un aporte para que. se ; perfile u ii.1 U L ¡,·cr-

r . 



sidad más rica en posibilidades de contenido y obra. La historia 

de los· movimientos estudiantiles del presente siglo y la forma co­
mo e1los han respondido · tanto a las necesidades de renovación in­
terna de la Universidad como a shuaciones objetivas de orden ex­
terno guc Jos obligaban a vincularse con actores y acciones sociales 
de más vasta significación nacional, me ha parecido en este caso 
una vía importante de explorar para un mejor conocimiento de la 

crisis universitaria.. 

La Universidad tradicional y elitista del pasado, las distintas 
modalidades de democratización y modernización que se ensayaron 
con la finalidad de hacer una Universidad más funcional y acorde 
con el proceso mismo de modernizacíón iniciado y aún no acabado, 
no han resueho los problemas sustantivos de la Universidad . En al­
guna medida esos intentos han contribuido más bien a profundizar 
la crisis, ·poniendo de manifiesto que inclusive aquellas perspectivas 
de Universidad moderna y tecnacratizante, sólo respondían a los 
intereses de una burguesía c1ue recién hacia los años 30 comenzó a 
despiazar y en forma muy lenta, a los sectores de la oligarquía 
tradicional, en la dirección del pa:ís, pero haciendo subsistir el apa­
rato de dominaáón interna. 

Desde el punto de vista del estudio de la Universidad, · lo que 
he encontrado como elemento que tiene una gran importancia des­
mitificadora, es que, tal vez sin proponérselo, los movimientos estu­
diantiles contribuyeron • a que cristalizase la visión y los objetivos 
que esa burguesfa't particularmente la del sector de los intelectuales, 
tenía de la Universidad. La reforma universitaria, convertida en pun­
to central que durante mucho tiempo sirvió para calificar a los estudiantes de re-

volucionarios o de reaccionarios, fue sin iugar a dudas el instrumento 
más adecuado para ampliar la composición social de la Universidad 
y modernizarla en el sentido más cabal de la palabra. Ello derrum­
bó ciertamente la Universidad tradicioncJ., pero la nueva UniVersidad 
que~aba ligada a una forma más sutil e inteligente de mantener a 
las mayorías nacionales y a -los sectores populares, en situaciones de 
sometimiento y explotación. 

2 



El elitismo fue parcialmente modificado para que "algunos hi­
jos del pueblo" pudieran entrar a la Universidad ; los profesor.es co­
menzaron a ser menos aristocráticos en · su origen y actitud; median­
te la proyección social y la extensión universitaria, se generó la sen­
sación de una Universidad más sensible a los problemas del país; 
surgieron nuevas carreras y formas de estudio, de manera que la 
Universidad fuera menos profesionalizante; también se dio participa­
ción estudiantil, se estableció la cátedra po~ concurso, se alcanzó en 
las universidades nacionales la gratuidad de la enseñanza, etc. Por 
todo ello, entendido como la "reforma universitaria", luchó el estu­
diantado y se creó como elemento de protección a estas conquistas :. 
la "autonomía universitaria". Pero, ¿qué significaba esta reforma y esta 
autonomía en d contexto de las luchas sociales y de las necesida­
~es objetivas de los sectores populares para alcanzar su lfr::ración ! .. 
¿qué aportaba al reconocimiento de los derechos populares de parti­
cipar y tomar el poder? 

Ciertamente muy poco, y es este uno de los mitos que hay 
que destruir, pues durante mucho tiempo se creó el espejismo de . 
que la reforma universitaria era la lucha por una Universidad del 
pueblo y para el pueblo. En el fondo, no se trató nunca de esto. 
sino de una modernización, a la que se unió c?mo ingrediente sui 
generis, el afán del movimiento estudiantil de ser reconocido como 
un actor político propio, singular e importante. Pero, sin negar el 
entusiasmo y la mística con que el movimiento universitario procla­
mó la unidad obrero-estudiantil, la comprobación histórica nos se­
ñala que tal unidad no se dio o en todo caso existió en forma 
muy coyuntural y fragme~taria. La relación siguió siendo paternalis­
ta y vertical, reconociendo en la teoría los universitarios que la ver­
dadera fuerza revolucionaria estaba en el proletariado y en el cam­
pesinado, pero asumiendo en la práctiq. actitudes de concientizado­
res políticos y de iluminados encargados de ilustrar desde arriba, a 
las masas. Esto claramente no podía ser . de otra manera, pues las 
masas no estaban, no iban ni te.nían posibilidad de ir a la Uni­
versidad. El plano rector y superestructura! quedaba entonces reser-
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vado . a la Universidad y esto es lo que el tema de la '"reforma 
c~jversitaria" y más precisamente el de la '"autonomía universitaria" 

consagraban, perpetuando en forma . orgánica el disloque de planos 
en el que debían mo~_erse ·de un lado la Universidad, dc1 otro, el 
pueblo. Lo trágico del caso es que el mismo movimiento universi­
tario aún en -sus fases de más aguda politización no reparó en la 
trampa, convirtiéndose en propagadores de una "universidad al servi­
cio del pueblo" y negando con esa actitud la posibilidad de un . 
pueblo concreto. proletario y campesino yendo y haciendo suya la .. 
Universidad. ¿Por qué se cayó en este paternalismo; por ingenuidad 
o incapacidad política de los dirigentes estudiantiles; por temor ta' 
vez de los sectores medios y de los emergentes incorporados a 
la Universidad, de perder su única base de sustentación política y 
de movilidad social; por complicidad con la burguesía y con un 

-Estado · en pleno crecimiento, que no eran contrarios en el fondo 
a un asistencialisrno popular, que al mismo tiempo, era irregular, 

· transitorio e inorgánico ? 

Preguntas e interrogantes que apuntan a un análisis y auto­
crítica muy severo del comportamiento universitario. El estudio efec­
tuado · sobre los movimientos sociales y los movimientos universita­
rios, es apenas una primera contribución - ~ este análisis y el descu-
brimiento de una realidad que para el propio autor en su expe-
riencia como dirigente universitario , había permanecido oculta. En 
todo caso considero que no es un . riesgo afirmar que este tipo de 
Universidad, aferrada a un paternalismo cultural y social , recubierta 
de modernidad y _ eficiencia y tolerante de mov11mentos universitarios 

· que se pretenden revolucionarios sin serlo, es una Universidad cadu­
ca y cuya crisis . se inscribe en el marco más grande de la cns1s 
que afecta a la sociedad peruana en su conjunto. La persistencia de 
algunas organizaciones ·estudiantiles aferradas · a los mitos de 1a refor­

ma universitaria y a falsos conceptos de lo . que . es el trabajo polí­
tico . en los sectores populares, no puede ni . debe ocultarse la fragi­
lidad ni la mediocridad de esas organizaciones, su incapacidad para 

elaborar alternativas viables y consegmr una Universidad nueva y sus-
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tancialmente comprometida. 

La tarea es compleja, porque el problema no es sólo de la 
estructura universitaria, sino del conjunto de intereses y presiones 
que soporta la Universidad, condicionándola en sus opciones y posi­
bilidades de cambio. También es problema que dificulta internamen­
te el consenso para una transformación de la Universidad, la desva­
lorización académica que ésta sufre, el empobrecimiento de sus ta­
reas y responsabilidades científicas, la masificación inorgánica, la cri­
sis de autoridad, la concesión fácil y demagógica de profesores so­
metidos o identificados con el terrorismo ideológico que grupos uni­
versitarios de ultra-izquierda imponen, la incapacidad de . una mayoría 
universi_taria silenciosa que no participa ni se organiza para retomar 
y reorientar el movimiento universitario . 

La misma situación actual de transitoriedad, con universidades 
intervenidas y otras que funcionan en un caos difícil de describir, 
la ausencia de instrumentos legales, la no promulgación de un esta­
tuto universitario y cuyo reiterado anuncio de que ello se hará 
pronto, ha terminado por convertirse en broma pesada y de mal 
gusto, es una muestra más del estado de descomposición en que se 
encuentra la Universidad y de la falta de interés o incapacidad del 
gobierno para definirse ante el problema y proponer una solución, 
con los costos y riesgos políticos que · para el equipo gobernante 
del país, eso signifique. 

Comprendemos que la tarea no es fácil y demandará un 
profundo trabajo el encontrar una fórmula y un modelo de Univer­
sidad mediante la cual, ésta, sin renunciar a sus funciones esencia­
les de conservación y elaboración cultural, científica y tecnológica, 
pueda al mismo tiempo convertirse en una institución que exprese 
la praxis social de una sociedad integrada e igualitaria y cuyo sis­
tema social y de gobierno manifieste realmente este serttido de par­
ticipación y de poder popular. Tendremos que acudir una vez más 
a la imaginación y a las utopías, como camino de búsqueda y de 

concreción de esperanzas. Sin embargo, para quienes·· creemos en la 
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misión e importancia de la Universidad, este reto no es más que 
la invitación a un verdadero compromiso de esfuerzo y de trabajo 
creador por una Universidad auténticamente científica y p,opular. 

Enrique Bernales B. 

Lima, octubre de 1974. 
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1 PLANTEAMIENTO TEORICO 

El interés y la necesidad por comprender y precisar la natu­
raleza, estructura y funcionamiento de la Universidad en Latino A­
menca es hoy en día campo de reflexión al cual aportan las Cien­
cias Sociales. Disciplinas que tienen su propio enfoque y perspectiva 
como la Sociología, la Ciencia Política y la Historia, nos señalan 
pautas sobre la forma como acercarnos a una problemática comple­
ja como · es la universitaria. Mediante el uso de ellas quienes · traba­
jamos en la Universidad hemos encontrado los instrumentos para re­
conocernos como actores de ese proceso y descubrir el rol de la 
Universidad en la dinámica más compleja aún de los procesos socia­
les que se desarrollan en nuestro continente. 

En ese sentido, el estudio de los movimientos sociales, ligán­
dolos con aquellos que se producen en la Universidad constituye a 

·mi juicio una vía adecuada para precisar la capacidad de cambio y 
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de innovación social que se manifiesta contemporáneamente en la 

institución universitaria. La reflexión parece también adecuada para 
precisar si los movimientos universitarios usualmente conocidos bajo 
el nombre · de "reforma universitaria" se agotan en la solución de 
demandas internas, o si por el contrario son movimientos de natu­
raleza esencialmente política y que pretenden convertirse en cataliza­
dores, cuando no en agentes, de una movilización social mucho más 
vasta y cuyo campo de acción es la pretensión de cambio de la 
sociedad en su conjunto. 

No es tarea fácil precisar qué es primero, si el movimiento 
social o el universitario. Si es éste un aspecto singular de aquel, 
más amplio y general, o si los movimientos sociales son una cate­
goría difusa de análisis, razón por la que la acción universitaria al 
insertarse socialmente se vincula y se confronta más bien con gru­
pos, clases, intereses e ideologías, ante los cuales toma posiciones 
de · apoyo o de rechazo. 

Es a toda esta problemática a la que queremos aportar al-
gunas reflexiones · teóricas que nos sirvan inmediatamente para · anali-

. zar en una perspectiva interdisciplinaria la interacción entre los mo-
vimientos sociales y los movimientos universitarios en el Perú. Es 
así que el .estudio de las estructuras sociales. y sus condicionantes ; 
el de la acción partidaria y de las ideologías ; el de los grupos 
económicos que ejercen el poder; fa interpretación finalmente de los 
hechos históricos en su carácter de regularidades y de procesos, se 
emplearán como instrumentos metodológicos sobre los cuales apoyar 
la búsqueda · de una explicación científica de la dinámica universita­
ria, su dimensión y su significación, en tanto que la institución es 
portadora y relacionada con movimientos sociales en los que tras­
ciende la verdadera naturaleza social de la Universidad. 

En la perspectiva anteriormente presentada, consideramos en-
tonces que .el estudio de los_ movimientos sociales y simultáneamen­
te el de los movimientos universitarios, apunta fundamentalmente al 

problema de la relación compleja entre la Universidad y su contex-
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to social. Tanto lo uno corno lo otro son ~us.ceptibles de apro~i­

maciones científicas, que delimiten con manejo conceptual autónomo, 
la esencia v característica de cada fenómeno en sí_. Por lo general 
es . éste el , camin~ que se ha utilizado y ello ha llevado . a definir 
el movimiento universitario como una categoría universal- que inevita­
bl~ment~ ha estado en la base de todo movin.;iento social gue ex­
presaba . un proyectó de cambio global del sistema social. Es decir, 
(]Ue partiendo . del supue.sto de la capacidad innovado~a de los 1110-

Vlmtent~S universitarios, · se ha deducido y calificado a la Universidad 
como agente generador de movimientos sociales .. que se plasmaban 
desde la institución y cristalizaban por la conjunción de fuerzas del 

. agente . social universitario con ot.ros _ a~ent~s sociales externos. 

En este sent.ido el estudio relacionante de los movimientos so­
ciales y . de los movimiento~ universitarios, tiene a . nuestro juicio la 
utilidad de desmitificar ·a los movimientos sociales universitarios y 
precisar más bien sus alcances a partir del análisis ·de los factores 
contextuales que hacen posible la éictuación generadora de la Univer­
sidad . . descubriendo al mismo tiempo que en . otfas situaciones el 
movimiento universitario se produce a . remolque de los · movimientos 
sociales. o ausente del reto que éstos plantean. 

A diversidad de los ~nfoc¡ues tradicionales .. sobre los . movumen­
tos universitarios y más específicamente de los que se · refieren a los 
proce_sos de "reforma universitaria''~ creemos · ·que es :· posible SQstener la 
hipótesis de la autonomía relativa de estos procesos y. su correspon­
denc;ia .más bien con movimientos que se producen a nivel de toda 
la sociedad en su conjunto. Tal afirmación no significa reducir a 
la Universidad a un rol pasivo o siinplemente receptor. Lo que en 
algu_na medida cuestionamos _es la .. autonómía gerieraÚiz y el equívo­
co en que a . ello pudiera contribuir el . tema y la luc_ha por la lla­
mada "autonomía universitaria", enÚndida ·. ésta . comp expresión . de 
un cambio ··institucional interno que desliga a la Universidad de su 
contexto socio-político para producir luego la acción social innovado­
ra desde su reducto de institución autónoma, · superior . y directrjz. 
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Una observación sobre los procesos históricos de reforma uni­
versitaria permite descubrir una ÍJ~teraCClOn C?n movimientos Sociales 
diversos .que pueden encontrarse en estado Üt~11te y embrion~flo, .pe­
ro que la Universidad ~1yuda a .visualizar . por ~1 · uso de ii:ist.rumcn­
to~ de' expresió~1 y ~cción y ·. de a~tores . ~on posibilidades . de lo­

'g1~ar ' u~ . mas rápido 'estado de organiza~ión y d~ cuestiolrnm,i,ento. 
Resulta ·así, que en muchos cas~s lo que ~paren.temente e.s . un ·. 9~i­
gen universt'üi~io 'de . movimie1~tos. sociales, no_·· .es. otra' c:~sa .. que ~l 
momento· . . histórico . e11' que · ia universidad . logra .. expre~a~: las v~ven­
cias ·y.· . demandas de 'un movimie1~to. social . n:iás vast9, ~iendo P?sible 
que én ' '. la articulació1~ de éste; .el .. dinamismo de la acción univer~i­
'tarl.a qué?e. superad9 .. y rnns~r~i'íido P?~-. · 10~ fines y subsist~~ci~ . . de 
la institución unive'rsitarfa en sí . . Fluye 'pues de . . la observación un 
estado de iri.terrelacióri" entre los movimientos tÚÜve'rsitarios Y' los mo­
vimie1ntos sociales, pasando a ·ser' los primeros un tip'o de movimien­
to so'tial ' ccinstreñid.o · 'por los fit1:cs, naturaleza ·y : fluída comp'osición 

·de · :}a institución ·que los po:rta. . 

Hay sin eú1bargo u!1a ra~ó~ 4e . orgapiddad que : permite <:1-cre­
centar en . prin~era instancia la i;11p.oi:tancia de l_c_:>S .rÍ10virnient~S .. : u~i­
versitari¿s: .· Estos suelen · tener una identificación concreta, mi~ntras 
que los movimientos sociales son más bien ·'de . caráct'er difuso y alu-

' den . a · comportamientos colectivos que cuestiori'an las · forn;as -' de esta­
·bilización ·del sistema social con"siderado. Más allá ' de 'ti ·' denomina­
tión · genérica, los movimientos · sociales : dicen · reláción :' cori ·· ·grupos, 
sectores y' clases sociales; . con . interesek coúcretos que . cdndúcen a fa 
acción; con · ideologías y · organiz·acicines políticas que expresan la 
pos1c1on 'conceptual y programática·, de e·sds ' :grupos · y clases. ' En 
consecuencia, ·cuando; el JnoviinientO' universitario se rela~iona , y! o ex­
presa como movimiento ·sociat está expresando · en . realidad : üna ·toma 
de '. pdsición ' por' . para . o: contra ·fii'Ovimientos : sociales más· : gerie~a1és 
peto" qué ' tienen drganíc:idad 'y significációri e~pecífü:a: rridvirhientos· o­
brero~, campesinos, · partidos ~. polítiéos, ! et.e. ' ElÍo é:XpÜé·a la · ~iri2uladón 
de cierto~ · programas universitarios· ·que · pretenden · t~ascendér la . labnr 
meramente · inte'lectual y ptofosio11alizante·-' "de fa Üniversidad y el ín-
10 





2 LA REI,ACION CRONOIJOGICA DE l,OS MOVIMIENTOS 

SOCIALES Y LOS MOVl1\HENTOS UNIVERSITARJOS 

Los movimientos sociales más importantes del Perú en el pre­
sente siglo, se vinculan fundamentalmente con las acciones de re1vm­
dicación campesina y con las luchas del movimiento obrero. Estas 
últimas revisten particular importancia y coinciden con e1 - proceso de 
urbanización y de proletarización que se inicia desde las primeras 
décadas del siglo. Es así que la adopción de un patrón de moder:. 
nización predominantemente capitalista, determinó la aparición y · con­
figuración de sectores, grupos . y clases- cuyas relaciones sociales . e­
ran de confrontaciófi y conflicto por su propia ubicación -- - en el 
proceso productivo. La nueva masa prole-taria inició ·un lento e in­

seguro proceso de organización y defensa de sus propios intereses, 

dentro de un contexto de dominación y de uso habitual del poder 
para la represión -y ·persecución de los movimientos obreros. 

l .... as luchas obreras fueron por esa razón aisladas, esporádicas, 
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divididas entre fracciones que postulaban concepciones y estrategias 
diversas para alcanzar los objetivos de las clases populares, carentes 

en fin de un liderazgo unitario que les diese mayor capacidad de 
contestación para la eficacia misma de la conducción política. Exis­
ten sin embargo momentos en que el reclamo obrero logra cristali­
zar en objetivos conaetos de lucha y de accíón social intensa. Es­
tas etapas, vinculadas sin duda a la reivindicación de los derechos 

del trabajador, constituyen hitos importantes en la historia del Perú 

con temporáneo. 

La Universidad al emerger como actor social d.e los cambios 

gne configuraban un "tipo distinto de Universidad, se relacionó . so­
bre todo con los sectores obreros organizados; fue así como en las 

grandes jornadas obreras el movimiemo estudiantil apareció como un 
sólido puntal de 1a movilización popular. Tal vez por este elemen­
to, se ha otorgado a . los movimientos universitarios una importan­
cia y una significación histórica que rara vez alcanzaron. En efecto, 
un análi.sis ·. de . la · .• cuestión . nos , demuestra que. los movhnientos socia­

les de . ,may.or ; jmpor;tan.cia- · e~1 · el Perú.~ · en :este siglo~ han; . pr~c;editlo 
las acciones de renovación universitaria y puesto en relieve las con­
diciones a partir de las cuales la Universidad pudo asumir algún rol 
.de lide:i;-azg<Y e :. i.nclu,sive. persistir . . en una . acci,ón estudiantil ·innovado-

. ra, .,cuando. y<l:,. se ... ·h~bía, pro.9uddq un · : c~nsaQcio. en .el . rnoviqiiento 
. social o .' éste. s~ . hab~a ; .enmarcado en . ·situac;iones ' ' institucionaliz~n,tes 
. o . .d<:r . buro~rat.izac~ón ~ · , Salvo e~ . mc;wimi<;nto .. " univers.it~rio. .de 1960, 

,. que ... altera en algo el, G>rd~n y .. la , 'lógi<'.a. ~e . nue~~ra proposición., . la 
.9"~nología ., .d~ ; los,., movill)ientos ;.sociales : y .. u.niversitarios~ , ~onfirrn~ .. .el 
esguema:. -.. ~ 

.1904<. 1912 ... ¡ .. Largo'. pedodo de agitación obrera, en el 'cual .sur­
gen . las primera·~ manifostadones para· ' . organizar a. los · '.sectore~s pro­
letarios. " Se trata , de úfl'" .movimiento sodal vasto 'que .. se ~ · tsondute 

·.bajo la orientadón · de·" los , a'na·rco-sindkalistas.' ·Se lucha· · fondamental­
. ·mente · por ·· mejora~: ·· las : condrciones ·. rdel ti-a bajador. · A ·. nivel. unívetsi­

tario no se: expresa ningún · movimiento_ signifi~ativó. · 
. i 
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19 i 8 - 19 23 .- Consolidación de los sectores obreros . .: Reconoci­
miento de la jornada de . ocho horas _ de trabajo. Arremetida de sec­
tores medios y juven.tudes contra el dvilismo aristocrático . Ascensión 
de Legufa al poder. · Toma cuerpo el primer movimiento de reforma 
universitaria, hecho que .se vmcula tanto a la dinámica social y po­
lítica del niovimiehto · como · al efecco propagador de la, ·Reform a de 
Córdoba . 

, 1929 . - 193 i.- Descontentos soc1ales difusos, cansand.o de la dic-
"tadura . leguiísta; aparidó.n de ·organizaciones políticas de · izquierda : 

·. A pra. y Partido Socialista. Caída de Leguía y reaparid6n del c:ivihsmo . 
bajo nlle.vas modalidades. de act uación políd ca. En l ~· · izquierda .. . ··con­

, solid~ción . partida'ria del Apra. En . la Univei·.sid~d , . segündo' · m~vimien-

to u~uve~·sitario' ~inculado a l~ reforn~a . y tambi~n a · li · luch; · ' c'on­

tra . la nueva: .. dictadura . militar · de ' Sánchez Cerro ; retorno . .- a los car-
; 'gos - universit~arios de, prominentes · figuras del civilismo .. .. La confronta­

ción termina con el receso de la Universidad de San· .Marcos y, la 
descomposición del movimiento estudiantil. 

i94s·· - 1948 .- Amplios movimientos s6éiales · que trista:lizari' en la 
formación del · Frente 6em6crático Nadonal y "el · triu'nfo de la ·can­
didatura presidencial de José Luis Rustamante y Rivero. A nivel uni­
versitario, tercer movimiento por la reforma universitaria bajo la orien­
tación y liderazgo del aprismo . Ley de reforma universitaria que se 
promulga en 1946 . 

1959 - 1961.- Luego de la dictadura militar del General Odría, 
el país ha retornado a la legalídad constitucional. Varios hechos im­
portantes hacen más compleja Ía naturaleza de los movimientos so­
ciales y más lento su proceso de maduración. Crisis del aprismo y 
aparición de nuevas fuerzas políticas. Las luchas internas entre las 
organizaciones sindicales, el enfrentamiento de los partidos, etc. per­
miten en alguna medida , que sea desde la Unjversidad que se m1c1e 
en primera instancia un movimiento sustancial de cuestionamiento del 

orden social imperante. Luego · de una fase de gran prestigio estu-
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dü111til. el rnm·i:nicnto decae. La acc10n de cuestionarniento social es 

rc<1 sumida por <lc t o res soc1,ucs comprometidos con el proceso produc­

tivo. La Universidad por su parte se politiza bajo nuevas modalida­

des v orien tac1oncs y aparece el marxismo como la cDrriente ideo­

lógica y poiític) prcdomin~rntc en 1a conducción del movimiento uni­

n~r~itario. 

Estas son las fases rn ~\S importantes en la cronología de los 

movimientos sociclles \' de los movimientos universitarios hasta 1968. 
En dicho ailo ccw el gobierno del presidente Belaúndc y se inicia el 

;1ctual proceso político c.p.1e conducen bs Fucrz<1s Armadas. El inicio 

del proceso coincide con una crisis profunda de 1a Universidad y 
del movimiento estudiantil yuc rnoment[meamente han paralizado 1a 
acción de la Universidad y determinado su ausencia parcial en las re­

formas sociales que el gobierno militar ha puesto en marcha. 

Como vemos lwv una relación constante 

sociales v movimientos universitarios. Profundizar 

entre movimientos 

en e 1 análisis o bl i-

ga en consecucnc1a a desarrollar el esquema cronológico e ir a los 

hechos que caracterizan cada uno de los momentos en que a la a­

parición de un movimiento social de significación nacional. ha segm­

do o no. una acción significativa d e la Universidad. 
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3 DINAMICA O.E LOS MOVIMIENTOS SOCIALES Y su 
RELACION CON LA UNIVERSIDAD 

3.1. La agitación social bajo el período civilista. 

Un primer elemento para · la comprens1on de la agitac10n fun­
damentalmente obrera que aparece a comienzos del presente siglo, es 
su ubicación en el período de la lla·mada "República Aristocrática". 

Es la época de los primeros . 20 años del presente siglo y durante 
los cuales gobiernos que corresponden a la cristalización absoluta en 
el poder del partido civilista, mantienen al país dentro de una esta­
bilidad constitucional y caracterizan su acción de gobierno por una 
conservación del orden establecido y . por un desarrollo relativo de 
obras de infraestructura. La preocupación por los problemas sociales 
es nula y la . organización socio-económica del país corresponde al 
modelo de sociedades tradicionales. El poder político es ejercido por 

una oligarquía dominante y la economía nacional es controlada por 
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c<mita1es ingle.:;cs que habian ~omenzadc a pen-::;tr::-.r de m<Lne:::-J. muv 

siste111ática en el Perú. sobre todo a partir del pe;·íodo de la re­

construcc1on de la economía peruana luego de la guerra con Chile. 
En síntesis. una estructura de poder cimentada en la dominación in­

terna y unél economía basada fundamentalmente en la exportación 
de materias primas: economía que se encontraba controlada por las 

gr:rn2es familias del partido civilista. y que a su vez eran aliadas y 
dependientes del capitalismo inglés. 

Por otra parte~ la migración de la Sierra hacia la Costa v 
de todo el país hacia Lima no era aún un fenómeno muy signifi­
cativo. Vale decir que una caracterización más global de este pedo­

. · do. presentaría al Perú corno un país eminentemente rural, donde 

e1 proceso · de concentración urbana y de proletarización, era aún 
·.··.· incipiente. 

En cuanto a los servicios. la información gue se tiene sobre 
ellos señala .. gue en general eran muy deficientes a la par que in­

suficientes . . ,\sí por ejemplo la estructura educacional funcionaba co­
mo un pávilegio pélra las minorías . . Sólo la escuela primaria era o­

bligatoria. y el número de colegios que regentaba el Estado~ muy 
· peguefiu. Ni siguiera existía un .i\1inisterio de Educación y la escue­
la - privada · absorbía muy poca población, siendo recién a partir de 
la tercera década del siglo que comienzan' a proliferar los colegios 
privados . . sobre todo los regentados por . c~ngregaciones religiosas. 

Es denfro de este contexto social que surgen las primeras 
expresiones ·.· de reivindicaciones populares. Se trataba · de acciones 
proveriiente.s sobre todo de pequeños grupos obreros y que históri­
can~ente debemos vincularlos a un incipiente . proceso de proletariza­
ción que · se manifestaba sobre todo en la ciudad de Lima. Básica­
mente no se puede hablar en .este período de un movimiento articula­
do y. expresado orgánicamente. Podría más bien decirse que bajo la 
acción de propagac1on de las _ ideas anarquistas, sectores aislados de 
trabajadores dan los primeros pasos en cuanto a organización y ca­
pacidad de · acción sindical para la lucha por las reivindicaciones o-
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brcras. Ciertos grc:rnio::> cerno b3 de pan::.J.crcs, portuarios, mo~oristas 
y text iles. se pueden considerar entre los pioneros de1 movimiento o­
brero peruano y 1os que consiguen mediante radicales medidas de lu­
cha, ablandar la represión y conseguir los primeros derechos labora-

·-les para el trabajador peruano. El mejoramiento de las condiciones 
de trabajo. el amparo al derecho de huelga~ la ley sobre accidentes 
de trabajo y 1os primeros plant eamientos sobre la jornada de ocho 
horas, se cuentan entre · los pdncipa1es logros de este período ~ cuya 
ubicación cronológica sería entre J 904-1912 aproximadamente. Más 
allá de los resuhados alcanzados , el período es importante porque 
surge una primera dirigencia ohrera peruana , con el desarrollo de 
líderes sindícales de inspiración a.narco-sindicalista. 

¿ Cüál fue 1a posición y la estrategia de la oligarquía dom]­
nante · frente a estos brotes de agjtación popular? De una manera 
general podríamos decir que a lo largo del período gue tratamos fue 

variada, ensayando desde la represión hasta la dilación. Sin embargo. 
la persistencia en las reclamaciones, el apoyo de algunos intel~ctuales 

como Manuel Gonza1ez Prada y la intervención negociador.a del 
Parlamento, permitieron el reconodmiento de algunos de los derechos 
reclamados por los sectores obreros. En alguna medida. esta · pennea­
bilidad relativa de la oligarquía dominante, permitió que el sistema 
no se quebrase sino que se incorporasen al sistema . y en forma 
controlada, los segmentos que desde fuera lo habían cuestionado. La 
fragilidad y débil organización de los sectores populares no daba 
para una confrontación sustantiva, determinando que e~tos primeros 
movimientos sociales quedasen circunscritos . a un conjunto de reivin­
dicaciones que al concederse ampliaron la base y representatividad 
formal del sistema de dominación. 

En lo que compete a la Universidad, ella no logró interna­
lizar el conflicto obrero. Las condiciones de su composición sociaL 
de su funcionamiento académico, de su participación en el sistema 
establecido. se lo impedían. Era una Universidad totalmente cerrada 

y elitista, donde no había ninguna renovación social y donde sólo 
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tenían cabida los hijos de las familias civilistas. La misma pirá~lide 
del sistema educacional restringido, terminando en la Universidad, 

creaba · la . total ausencia de ampliación y de renovación de los cua­
dros sociales componentes de ella. San Marcos, por ejemplo, tenía 
hacia fines de la primera década, un total de 7 89 alumnos, de 
los cuales 183 se dedicaban a los estudios de jurisprudencia-, 144 
estudiaban medicina, 83 teología y 4 7 filosofía. Es decir q_ue las 
carreras tradicionales y las profesiones liberales congregaban la mayor 
atención universitaria. Por otra parte, los · estudios agrarios no tenían 
carácter oficial ni profesional . y la Escuela de Ingeniería, re cien 
creada a fines del siglo anterior, no tenía nivel universitario. 

En cuanto a las universidades de provincias, apenas reunían 
en total 400 alumnos entre · las tres universidades en funcionamiento; 
la de San Antonio Abad en el Cuzco, la de San Agustín en Arequi­
pa y la Simón Bolívar en Trujillo. Estas universidades eran denomi­
nadas, por oposición a San Marcos que era la Universidad Mayor, 
universidades menores. Por lo demás, carecían de autonomía jerán1ui­
ca y en algunos aspectos administrativos dependían de la Universidad 
de San Marcos. Es decir. la estructura organizativa de la Uni­
versidad colonial, prácticamenre había subsistido a pesar de que el 

país estaba casi en vísperas de cumplir un _siglo de vida republica­
na. 

Un dato· adicional para demostrar la estructura cerrada de la 
Universidad Peruana. En 1908 se dió la ley No. 801, que autorizó 
recién el ingreso de las mujeres a los estudios universitarios. Hasta 
ese momento la Universidad y la carrera superior era concebida 
únicamente en función de los varones . 

Académicamente, es la generación del 900 la que asume un 
. rol principal en la Universidad. Ella pugnó por modernizar métodos y 
contenidos en la enseñanza , pero . con resultados insuficientes. Hay c1er..: 
tos atisbos de introducir las corrientes positivistas y de ampliar los 
contenidos programáticos y disciplinarios. En 1904 Mariano Cornejo que 
había sido profesor en la Unive~sidad de París, crea en San Marco.s la 
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primera cátedra de Sociologfa despertando el interés por conocer la 
obra . de algun.os fundadores como Comte, :pQrkheim y Spencer. En 
Derecho la explicación de la escuel~ de jurisprudencia r alemana a tra­
v~s de la. cátedra de Manuel Vicente_ Villarán constituye un intento 
por renovar la_ enseñanza de esta disciplina, pero . en ge.neral se tra­
taba de esfuerzos 'aislados, . pues predominaba todavía u,na enseñanza . 
ll!agistral, muy escolástica _ y donde los . titulares de Cátedra· eran 
tambien miembros del parlélmento y grandes figuras, del partido civilista~ Ha- . 
bfa pues. una gran ligazón entre la cátedra -y . la c~rrera política y ser 
Rector de San Marcos, por ejemplo, era estar en · la posibilidad . de 
llegar .a 'la Presidencia · de · la República~ 

Esta Universidad, carente de creatividad y -de recurso,,s :propios, 
estah~ demasiado ligada · al sistema político y lo servía -en sus ·n~~e­

sidades de prestigio s~~ial e. in~electual. Académicamente, la genera~ión 
del 900 trató . de _ innova~'Ia , pero sus principal~s figuras ló .eran ta~­
bién del dvilismo, . de · tal manera que sus proposicione~ no . iban más 
allá de una mejora en los contenidos y métod_os de _ ense~anza, pero . · 
sin romper el esquema de un· cierto aristocratismo · cojno concepc1on 
de la Universidad y elemento de . ensable y de . comuniCación en la 
relaci~n entre el . profesor y . el alumno. . 

Francisc~ . Ga.rcía· Calderón, uno ·. de los .miembros ~ás notables 

de esta generación, en su c;ibra "El Perú . Contempo~áneo' .', dice r.espec­
to de la Universidad de San Marcos: "sin ·ideal ~e publicano, sin espí-
ritu progresista, demasiado . ligada al . · Nsado, no hace sino dar ins-
trución d~bil y . embriona.ria a _ medias escolástica y _ a medias moderna, . 
no se hallan . en_ ella rasgos . ni direcciones fecundas". El p~nsamiento 
de Garcfa . Cald~rón recoge· bien lo que era esta Universidad y. la 
mediocridad de su trabajo . intelectual y científico . . _ 

· . · Resulta así · claro que los primeros esfuerzos y manifiestacio­
nes de · ebullidbn social, transcurrieron sin afectar mayormen,te _la Uni­
versidad, sin promever inquietudes y . definiciones, y sin que . a~ mismo 
tiempo, se generaran en ella movimientos significativos . -para el desa­
rrollo de su propio rol y ubicación en la línea . de un trabajo univer~i-
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tario. Esta actitud pasiva de la Universidad, cambió sin embargo en 
en el contexto de los movimientos sociales de 1919 · y 1920. 

. 3-.2. El ·. fin de la "Repúhlica . Aristocrática" y la Reforma 
Universitaria . 

Hacia . fines . de la segunda' déCada del siglo, .varios aconteci-
.· mientos sacu~en el comportamiento tradicional de la sociedad peruana 
y determinan el fin de los gobiernos civilistas . . _Se inicia también un 
largo proceso de modernización. Son· los años de post-guerra que si­

. guen .luego~ de la primera guerra n1undial. La ola de dem~cratización 
que, recorre ~1 mundo y la . crisis del imperialismo británico~ afectan 

.• fundamentalmente a la sociedad peruana introduciendo- variantes en la 
' estruct~ra del . póder interno y eºn las relaciones . con el . capitalismo in-

. · terna.cional. · 

El dviHsmo~ ·frente a los cambios externos y la~ · movilizacio-
. nes internas . se · muestra incapaz de ~antener la dirección . del país 
e inerte para ofrecer soluciones políticas. En diez años el país ha-

. bfa crecid() fundamentalmente y se había hecho más compleja y 
. dinámica sii estructura . social y econ6mica. Como datos de variación 
en la . ~aracterización se pueden mencionar: un . proceso de concen­
tración . urbana · que. era mucho má~ evidente y martifiesto que en ·1a 
primera· déc~ida: . ·sectores agrarios · de · la costa norte habían ingresado 
a u ria fase _· ~uy neta de · indust~ialización del agro mediante lá ha­

'c~enda moderna · par~ trabajar en ·. las plantaciones dé azúcar y · en 
·la molie'l~da para b exportación. El' crecitniento ·de · las · dudades y 
· partkularmente el · de Lima otórgaba mayor iniporúnda política · .. a 

. fos sectores o.bre~ó"s y . a . los sectores -medios, a la par que se acrecen- . 
taba la irfstafación de émp'reSas industriales ', y la red de servidos . . 

El ci~ilismo ·que cuando las ·· primeras r~claniaciones ·. pópu!ares 
había mostrado una · cierta capacidad de incorporación de los secto-· 
res obreros que reclamaban mejoras de trabajo, asumió en este caso 
una política . de represión contra el movimiento sindical, contra los 
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sectores medios insurgentes y los universitarios. Es interesante cons­
tatar por otra parte, que estos sectores se mostraban más agresivos 
en sus demandas y con mayor capacidad de organización y de con­
frontación para oponerse a la - oligarquía civilista. 

En io referente a la estructura educativa, debemos señalar que 
por razón de - la misma concentración · y · crecimiento urbano se había 
producido -concomitantemente, un ·crecimiento ele los servicios educativos. 
Entre 1915 y 1919 se había producido un aumento en el · número 
de escuela·s -a razón de 180 escuelas- ·por año, ·lo que había permitido 
que un - mayor número tuviese acceso al beneficio logrando inclusive 
acceder al . nivel de la escuela- secundaria. Esta variación _ponía la 
estructura educativa en capacidad de una - mayor démand4 social por 
ingresar a la Universidad y democratizarla en su composición. 

En las elecciones de 1919 y sobre la base de un clima de 
agitación . social, que venía desarro11ándose desde 1917, Augusto Le­
gufa, que había pertenecido al partido civilista y que había renega­
do de él, encabeza y aglutina la -protesta de los sectores margina- _ 
les al civilismo pero que en la coyuntura de 1919 habían crecido 
significativamente en términos de volumen . electoral. Atendiendo a 
esta base popular, Leguía formula un programa en el q_ue ofrece 
cambios en el orden establecido y- denomina a su movimiento, el 
Movimiento de la "Patria Nueva" . . En 1919 Leguía que_. había _ gana­
do .las eleceiones, no espera el vencimiento. del período constitucio­
nal anterior, sino que da un, golpe ·, de Estado - y se proclama Presi­
dente de la República. . 

Ciertamente con el -ascenso _ de - Leguía al poder lo _ que ha lle­
gado . a - su' fin es la República _ Ar.istocrátita . y . , el pr.edomip.ip exclu­
sivo del partido civilista. Se inicia . ·coQ -·todas . las , _ aberraci9nes. _ y 
abusos que -se pueden encontrar durante . el , largo -· ·-peffod~ -. en . d qqe 
Leguía gobierna al país, -lo que podemos calificar c"omo -el .cprnienzo 

-de la . historia del Perú · moderno. Su . ascensión al -poder estuvo en­
marcada . por . amplios movimientos sociales . donde . participaban diver­
sos sectores sociales, cuestionando el carácter · oligárquico, cerrado y 
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exclusivista del orden social imperante. La aparición en consecuencia 
de · los. secto.res medios populares y de juventudes, .expresándose po­
líticamente- posibilitó el inicio de un proceso inevitable de moderni­
zación. Confr~dicciones profundas y el mantenimiento de una . capa 
o1igárq~ica que aún ejercía . poder, no niega en lo esencial la tesis 
de que el -proceso largo. y fatigoso de modernización de la .sociedad 

. peruana ~e· inicia con. el ascenso de Leguía al gobiern~. 

--
no y 

La , Universidad_ · no fue insensible ni · marginal a este fenoíne- _ 
·comienza hacia 1918 · un movimiento de -reforma - universitaria · 

que en sus primeras manifestaciones fue . de naturaleza académica, ex­
·tendiéndose _luego hacia el ·campo de l~s acciones sociales y . políti­
cas. -Es interesante anotar que en· este caso el movimiento universi;. 
tarío mantuvo el fermento de la agitación social, cuando ya avanza­
do el goóiemo de Leguía, éste · rompió su alianza con los sectores 
populares _y -comenzó a estimular . el desarrollo de . una burguesía crio­
lla aliada ~ . la penetración del .. capitalismo norteamericano. 

Varios factores explican este - cambio en el comportamiento 
universitario. · En primer lugar, la misma presión social de los hechos 
y el descontento · de los sectores medios y populare5 generaba · un 
clima de - protes.ta y crítica al sistema social,. al que la Universidad 
y particularmente el movimiento estudiantil, en plena organización~ no 
podía sustraerse. En segundo lugar, la ampliación de la base . social. 
de · la Universidad y la incorporación a la Universidad de San Mar­
cos de . muchos . estudiantes provincianos que no tenían cabida en las 
universidades · me·norcs de provincias. Así- San . Marcos que en - 1908· 
1 909 tenía _una · población promedio ~e 700 alumnos, pasa -a 1,4-00 

-alumnos. -_· 

_ Otro - elemento muy significativo - y . que ayudó a _Ja · democra­
tiúción dé Ja Universidag de -San Marcos, fue la creación en 1917 · 

· de la , l!~ivérsidad Católica; ·-1a __ élite aristocráti~a se . concentró. en .·esta 
Universidad,. fundada entre . otras . razones · para preservar . Ja . fe y -con-

- - 'trarrestar _ el · a~ance de las · teorías y corrie.ntes positivistas que difun- -
didas _ en - San Marcos, ponían en riesgo la formación clásica de los 
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· hijos de las familias civilistas: Es ·decir qué mientras en San Matcos 
se ampliaba la base social de recluta_miento· y se remozaba su pers­
pectiva académica, ·se creaba eri Lima la Universidad Católica., ~uya 
orientación inicial fue. ciertamente la defensa de la ·Universidad y la 
sociedad tradicionales concentrando un alumnado proveniente de las 

' ·familias , aristocráticas · y católicas: :que . se. sentían cuestionadas . y en 
peligro de formación moral y académica por los . cambios que ·s~ . 0-

perab an' · eh ·San· Marcos~ 

Mencionamos · un último · factor que explica ~ómo los probk-
mas q4e afectaban al orden social repercutían en. la Universidad. 
Es el caso de la enseñanza de lo~ profesores civilistas ·que mante­
nían su cátedra universitaria. El fenómeno que . registramos es que 
estos profesores a nivel del s~stema social ·estaban pe.rdiendo su ba-
se de : sustentación política, pero al .perderla les resultaba también 
más , difíc~ mantener su situación de. privilegio y de control en la 
Universidad de San Marcos y en las universidades de . provincias. Es­
ta observación es importante porque el ejerc.icio de la cátedra y el 
cargo univer

1

si'tario había estado ligado al currícuhim necesario para 
ocupar las rµás · ·altas 'funciones políticas. , · 

Así . por .ejen1plo,- José Pardo, President.e "del . Perú entre .1916y1919 
'había sido elegipo prev1am.ente 'Rector de la. Universidad . de San Mar­
cos. Al , termi.nar su p~ríodo p~etendía la reincorpor~~ióri a la cáte­
dra. Javier - Prad~, otro Rector . ·d.e San Marcos fue también candidato 
a la Preside~cia y Senador elegido. La lista de personalidades, polí­
ticas con rango de catedráticos ·es la;ga, per~ lo que más interesa 
señalar es cómo en el momento en que empezaron a perder signi­
ficación política y carg~s nacio.nales, fueron asi~ismo cuestionados en 
su rol de . autoridades o de catedráticos principale~ en la Universi­
dad de San Marcos. Se trataba de . una especie de de.spolitización de 
la Universidad para orientarla luego hacia un modelo con.--proyeccio- · 
nes políticas de estilo y contenidos diferentes. · 

La Federaci6n de Estudiantes del Perú, se -crea en 1917 den­
tro de este contexto, y aunque en sus inicios la primera y segun-
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. da dirigencia correspondió a los hijos de .los grandes políticos · civi- . 

listas~ .ella cambió rápidamente de trayectoria política.* En 1919 la 

FEP ·pasa a estudiantes más radicales y que en la coyuntura polí-
. tiCa de ese año habían apoyado a Leguía. El primer acto de pro- · 

; testa . contra. la dominación oligárquica del civilismo y con el que más_ 
··o menos logra . la FEP asumir una cierta significación política, es 

cu_ando en el proceso electoral de 1918 para las elecciones de 1919, pro-. 
cla1na a Augusto Legufa, hombre que no tenía ninguna vinculación ~· . · 

·.con la Univ~rsidad , rn;iestro de la juventud peruana. Desde luego es- . 
te •· acto · hay <]tÚ~ inscribirlo en . el contexto socio-político de los he-· 

cho; políticos de 1918 y 1919, · para enco_ntr~r su verdadera expli­

cación y sentído. En los planteamientos · políticos de Leguía había ·: 

un conjunto . de ofertas y de promesas de reforma~ gue lo hacían _·: 

atractivo para. los sectores erhergentes. Es . por ello que su movimien~ 

to · qüe ya tenía una base de apoyo en .• el_ sector obrero y otra 

base de apoyo ep _ los grupos medios, · obtuvo también el. apoyo de las 

juv_e~1tudes uni~ersítarias. 

. . Es a .·este nivel que cobra . forma el movimiento -universitario ,-
.. . consolidándose : por la . dimensión latinoamericana que adc1uiere . el , te.'" · · 

rna de la· R .eforma Universitaria. · A -mediados de 1919 · las acciones · 
. estudiantiles .· .se encaminan a demandar la · aplkación en .i.l : Perú~ . · · d~ , · 

. lo~ · principio{ éontenidos en · el . Manifiesto de Córdoba .. ··Se _- plantea,::; 
~sí . por · .. prin;era vez .en la historia . de la . · Universidad . per.uaria - ·· ·. · la , 

. huelga y l~ captu.ra de locales. Estalla ' la primera crisis: : gfobal de . 
la Universidad .. y . emerge como · líder que· . dirige ··. el movinlient~ por 

la teforma . univ~rsitaria , Víctor Raúl . Haya de la Torre, estudialite 
de . origen provinciano , qUe es . elegido Presidente de la Feder~ción 
de Estudiantes · del Perú. 

No · :es el moinento para una narración sobre la · forma . · cómo . 

_( *) Fortuna to Qu(!zada y · Hernando de !,avalle fueron sus primeros presiden- . 
tes.· Algunas · actitudes estudiantiles 'vinculad-as a su ·gestión, fueron . por 
cuestion es esrrictamente universit arias: ··problemas en Ingeniería o en la Fa­
cultad de Medicina de an Fernando . 
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se desarrolla . este primer movimiento universitario; lo que interesa ·es -
cómo él se cristaliza _al_ interior de vastos movimientos sociales y 
cómo finalmente sus demandas repercutieron en la Universidad. la ley 
4004 del 16 de · octubre de 1920 . consagró en efecto las . principa­
les reivindicaciones estudiantiles, estableciendo_ al mismo tiempo una 
transit~ria relacióri ·armónica entr.e .la FEP que con-iandaba H·aya de la 
Torre y el gobierno . del Presidente . Leguía. Ciertamente esta ley de 
Reforma Universitatia legislaba principalmente sobre aquellos principios 

·básicos . contenidos ·• en la reforma de Córdoba: participación estudian-
til , derecho de tacha, asistencia y cátedra libre, renovación periódi-
ca de la cátedra, no reelección de cargos, · etc~ 

Es de anotar que la ley de Reforma _Universitaria que crista­
]izó el primer movimiento universitario, . significó sin embargo la con­
frontación del m•ovimiento estudiantil con el . movimiento profesoral: 
rnovih1ient6 este . último que es el único que a nuestro juicio han 
reali~ado en forma_ orgánica los profesores en la historjé1 de la_ Univer-
sidad peruana. Ello:, .de.bído a que más ·o menos lograron adquirir · consis­
tencia y representación en función de · intereses percibidos como propios 
en e_l ·desarrollo del conflicto. Este frente profesora] se ·expresó con-

. trario :a la ley de Refoi·ma y opuesto - al. gobiern~ de Leguía. Hay 
.· .. ·que : resaltar aquí l~s motivaciones políticas del frente profesora!, pues 
· ·. -~i · brf'.n es .". cierto ·. que decían ' bas~r en : . una _posición de principio su 

·· <oposi~ión ::.;{ .; la · Réforma Universitaria, támbié·n .es cierto .que : en . h · 

. -_· · _c·onstitµc~ón '-, del _fre_:nte .encontraron ·-la posibilidad de · mantenerse ·en 
· '-·:· .. :Ja · Uii.iyersidad y . de desarrollar -una actitud de ... oposición política al 
. g~bie~no . de Legufa. ·. Y es · que . <t pesar ·de Ja ·. Reforma Uni~~rsitarfa, 

~1 pi:;ofesora?o . seguí~ siendo fundamentalmente·.· de · origen civilista. 

Este · frente .p:rofesoral en 1921 con · mo"tivo de mi asalto al 
.- local .de la Universidad · de San: · ·Marcos;·. logró obtener que ella fue­
· .. . se .~ecesadá .. por decisibn casi . unártime de su-s . profesores. El . gobier­

. ne} . re:spondió . declar~ndo . a San . Marcos en reorganización y cerran­
do la . . Universidad; situación ésta ·que. se mantuvo hasta el .año si­
guiente . . En .. . todo ·casó, la ·Universidad se · hahía convertido en el cen-
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tro de una controversia que comprometía , a p~ofesores , estudiantes 

y gob ierno, ado ptando cada cual y dentro de ·sus p'osibpidades, 

comportamien tos y actitudes políticas . 

. . El movimiento . estudiantil había log~ado encontrar ;una diná-

·mica : adecuada a la c.om posición de sus miembros y podríamos de­
di . qüe · 1a · . coyuntura del cierre de la Universidad no hizo sino rea­
Úrm.ar · la ,· capacidad 'polític.a de sus agentes y h posibili~ad . de ' tras­

. .. c~nder . los límites · del.i daustro para convertir el problema de la re­
forma~ en un .. problema de alcance nacion~. 

· Otro aspecto relevante de] movimiento· ~niversitario de :esta 
época, es ·el refer~nte al planteamiento de_ la extensión universitaria 
para los sectores pop ulares, el que . se concret'ó mediante la .·creación 

de las " Universidades Populares González Prada", acord;¡i.do en el 
Congreso Nacional de Estudiantes en el Cuzco en 19 21. Fue su 
primer Rector , Haya, de la Torre. En estas Universidades Populares 
aparecen reunidas las personalidades más descollan tes de la izquierda 
peruana en la década del veinte: Víctor Raúl Haya , de la Torre y 
J osé Carlos Mariátegui. Las Universidades Populares significaron el 
primer . intento orgánico de una relación estable entre el sector uni­
versitario y los sectores . populares, consistiendo su . acdvidad en cur­
sos de extensión difusión y .capacitación · a c~rgo · de estu diantes. 
Se q)ncretaba así una modalidad ; d~ hacer llegar la Universidad a 

. los ~e_ctores . que no . tenían acceso a ella y s~ . establecía una rela- . 
ción más est able y , c~nsistente . entre el estudian,te y el obrero. 
Estudiando las etapas ' posteriores del movimiento universit ario , puede 
señalarse que estas Universidades Populares por lo · menos en la dé­
cada del veinte signi:ficaron una de las experie_ncias más · ricas y 
p osit ivas de la alianza. . del se~to r- estudiantil con el sector obrero 

y el campe sino. 

En la evolución del mov~m1ento universitario y su madura­

c1on política~ se producen cambiós importantes en su relación con el go­

bierno de Leguía. Luego de los dos primeros años de gobierno, Le­

guía ha definido su proye~to político e im puesto reglas de juego 
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contrarias a los sectores medios y populares que · originalmente lo 
habían apoyado. La alianza con el capital extranjero norteamericano, 
el fortalecimiento de una burguesía nacional dependiente, el crecimien­
to de la burocracia estatal y el empleo de la represión policial pa­
ra acallar las protestas, enajenan a Leguía la enemistad de los sec­
tores populares que eran los más perjudicados. Al desentendimiento 
con los sectores obreros, siguió inevitablemente la ruptura con el 
movimiento universitario. Es interesante, por ejemplo, seguir el con­
flicto de 1923 porque ilustra hasta qué punto se habían deteriora­
do las relaciones y cómo el movimiento estudiantil se había conver­
tido en una fuerza política. En · aquel año, Leguía pretende la con­
sagración del Perú al Sagrado Corazón de Jesús, en una ·búsqueda 
de simpatía de los sectores católicos hasta ese momento muy iden­
tificados con el antiguo civilismo. Haya de la Torre, líder estudian­
til, organiza una manifestación de protesta y convoca a . los estudian­
tes y obreros en la Universidad de San Marcos para marchar hasta la 
Plaza de Armas. En el desarrollo de la manifestación, carga la 
policía, hay un muerto y varios heridos. Se ordena la detención de 
Haya de la Torre, pero éste escapa y sólo reaparecerá el día del 
entierro del manifestante muerto, para pronunciar un célebre discur­
so en el que condena la nueva dictadura que sufre el Perú. Haya 
es detenido, pero el impacto de los hechos en la opinión pública 
logra bloquear la decisión del gobierno y la mencionada consagra-
ción no se produce. 

A partir de . ese momento es que se llega a una situación 
de confrontación profunda entre el movimiento estudiantil y el go­
bierno de Leguía; confrontación expresada en la represión a los es­
tudiantes y en la persecución y deportación de los principales lí­
deres estudiantiles. En 19 23 es deportado Mariátegui y en 19 24 
Haya de la Torre; otros líderes políticos, estti.9iantiles y ·obreros si­
guieron el mismo c·amino. Estas depqrtadones, so~re tód·o las dos 

primeras tuvieron una gravitación sustantiva ' ¡· eri el . d~'sarr~llo dialécti­

co entre la izquierda marxista y el aprismo por las . distintas in-
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fluencias . y relaciones que en Europa desarrollaron de un lado Ma­
riátegui y del otro Haya de la Torre. Desde luego. con la depor­
tación de los líderes y la fuerte represión policial, el movimiento 
universitario fue liquidado. al igual que todos los movimientos que 
intentaron oponerse a la dictadura del Oncenio. Sin embargo, el 
análisis presentado del período nos ha permitido verificar la apari­
ción histórica del movimiento universitario como un actor político 
importante. 

3.3. La caída de Leguía y el segundo movimiento de Reforma 
Universitaria. 

En 1928, Leguía se hace reelegir presidente para un tercer 
período. El régimen dictatorial había superado todo lo imaginable; 
el abuso de poder, el despilfarro . del erario nacional, el entreguismo 
a 'los capitalistas extranjeros! los arreglos onerosos para los litigios 
fronterizos, la corrupción administrativa, la represión policial, son 
apenas algunos de los títulos que indican la grave crisis social, e­
conom1ca y moral en que se había sumido al país. La Universidad 
fue una de las instituciones perseguidas con mayor violencia y en 
1928 se dio una ley que derogaba las disposiciones anteriores de 
Reforma Universitaria, pero que sobre todo perseguía eliminar la au­
tonomía y hacer que la Universidad dependiera directamente del Es­
tado y al servicio de los requerimientos de éste. 

Igual represión se producía con otros sectores sociales y no 
existía libertad de prensa ni posibilidad de organizar fuerzas políti­
cas de oposición. Sólo la confluencia de todos . los factores internos 
y la gravitación de problemas externos repercutiendo sobre la capa­
cidad de control político, podían generar un desgaste de la dicta­
dura y una pérdida efectiva del aparato represivo que · la mantenía 
en el poder. 
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Progresivamente ambos factores se dieron y la caída de Lc­
guía se produjo finalmente a mediados de 1930. La crisis social in-
terna se vio agravada por la gran depresión económica internacional 
y el aparato policial al servicio de la dictadura fue impotente para 
frenar el descontento popular y las protestas provenientes de todos 
los sectores. En esta coyuntura, el levantamiento militar de la guar­
nición de Arequipa al mando del Comandante Sánchez Cerro, derro­
có sin mayor . resistencia la dictadura leguiísta. 

La caída de Leguía, · por el contexto en que se produce~ re-
presenta políticamente uno de los momentos más intensos y una 
posibilidad , real de cambio social revolucionario en la historia del Pe­
rú. Aparecen fuerzas políticas con capacidad de llegar y de organi­
zar a los sectores populares, se vive una eclosión de civismo y 
una disposición para la participación política. El rol del Apra y de 
la izquierda marxista dentro de este proceso, es sumamente impor­
tante por su actitud catalizadora y la energía para radicalizar a las 
masas. Erraron sin embargo al no unir sus fuerzas y no dejar para 
un momento posterior su discrepancia ideológica sobre el futuro de 
la revolución proletaria y la oportunidad para conformar un partido 
revolucionario que los llevase revolucionariamente al poder. 

Estas luchas entre izquierda marrista y el Apra entre 1929 
y 1931, fueron determinantes para que se diluyera la posibilidad de 
triunfo de las fuerzas o de los agentes sociales más dinámicamente 
dispuestos al cambio. Ante su presencia y aprovechando - su división: 
la derecha se reorganizó y eliminó, por fuerza de la coyuntura, las 
fisuras existentes entre los sectores modernizantes y los tradicionales; 
entre l~ burguesía urbana y la oligarquía terrateniente. Unificados. 
reestructuraron el sistema de dominación, convirtiendo a Sánchez Cerro 
en el instrumento que en aquellas circunstancias . más servía a la 
defensa de sus intereses. 

En este proceso, donde por un momento se vislumbra una 
solución de izquierda para la crisis que vivía el país, reaparece la 

acción universitaria y juega un rol preponderante, vinculándose el mo-
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vimiento estudiantil con las fuerzas de cambio social. En un primer 
momento la caída de Leguía significó el retorno a la Universidad 
de algunos catedráticos civilistas y el intento por parte de éstos de 
recuperar antiguas posiciones de privilegio. Sus pretensiones chocaban 
sin embargo con la euforia de liberación que vivía la Universi- · 
dad; se había derogado el estatuto de 1928 y renacía la actividad 
de la Federación Universitaria. Por otra parte, no se trataba ya de 
una Universidad exclusiva para la gente aristocrática sino de una 
institución que había superado los 3,000 estudiantes. En tal contex­
to, el movimiento estudiantil era un actor importante que antes no 
había existido. Surgió en consecuencia la lucha entre el profesorado 
civilista y el movimiento estudiantil que se le oponía, por conside­
rar su presencia un peligro de represión para las nuevas fuerzas de 
izquierda que comenzaban a tener aceptación y organización en la 
Universidad. Reaparece entonces la Federación de Estudiantes delPerú 
como un organismo que dirigirá la lucha contra el retomo del civi:. 
lismo a la Universidad. 

Fue también por obra de la FEP que se inicia en 1930 un 
nuevo proceso de Reforma Universitaria, el mismo que comenzó por 
la tacha a los catedráticos civilistas, la declaración de huelga, la 
captura de los locales universitarios, el triunfo de la candidatura del 
Dr. José Antonio Encinas al rectorado de San Marcos, con apoyo 
estudiantil y el éxito en lograr la renuncia a la Universidad de con­
notados civilistas. 

El Estatuto Universitario de 1931, promulgado en peno pro­
ceso electoral y cuando se confrontaban las candidaturas de Sánchez 

· Cerro y de Haya de la Torre para la presidencia de la República, 

pareció significar que el segundo movimiento universitario por la re­
forma, se había saldado ·con atención plena a las demandas estu­
diantiles. La gravitación de los fenómenos políticos sobre la Univer­
sidad era particularmente intensa y el movimiento estudiantil parti­
cipaba en el proceso como ún actor político más. 

Las elecciones . de 1931 fueron ganadas por Sánchez Cerro, 
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pero su triunfo no satisfizo a los est_udiantes. San . Marcos se con­
virtió entonces en uno . de los centros de oposición al gobierno, en 
tanto que la dirigencia estudiantil era asumida por líderes de · orien­
tación comunista o de otros sectores de la izquierda. En merior 
proporción por el Apra, es decir que el comportamiento del n. 
vimiento estudiantil adquiría . un tinte definitivamente político por la 

· participación directa de la~ organizaciones partidarias; el . Apra así co­
mo otras fuerzas políticas crearon comandos universitarios dependientes 
del Partido. En . abril de 19 3 2 y a consecuencia de la oposición al 
gobierno, San Ma~cos fue recesada. Se argumentó esta vez la agita­
ción esiüdian til ·y la infiltración política de fuerzas que como el 
Apra eran en esos momentos reprimidas en todo el país. 

La Universidad cae pues víctima de la dictadura militar im­
puesta por la misma oligarquía que había llevado al poder a Sán­
chez Cerro. Su reapertura en 1935 bajo el gobierno del general Be­
navides no significó el renacimiento del movimiento estudiantil; a su 
crisis y desmembra~ión interna, se acompañaba como hecho contex­
tual la ausencia de condiciones en todo él país para el & ejercicio 
de· actividades políticas. Una observación de conjunto sobre la for­
ma como se desarrolla el movimiento universitario de 1930 y 1931 
nos señala cómo éste ha adquirido consistencia y posibilidad de ac­
ción dentro y fuera del claustro. Sin embargo, . hay· que completar 

· la observación reparando que su actuación fue . más que nunca con­
textual de la grave crisis socio-económica del país, de los movimien­
tos so~iales que .·se producen en torno a la caída de Leguía, del 
clima. de agitación -política nacional, de la propagación del comums-
nio y -de la · apar.~ción · del Partido Aprista. . 

3.4. . El triUnfo · del -· Frente" Democrático Nacional y el tercer 
movimiento ·· de Reforma Universitaria. 

El períod.o . correspondiente a los. gobiernos del General Be_n,a~ . . 
vides - y· 'de ·Manuel ·,. Prado · (19~3-1945) puede ·._calificarse ·como largo · 



momento d'e estabilidad política forzosa ·y durante el. cual se re­
estructura el poder oligárquico. La crisis social del treinta ha obli­
gado a que la oligarquía tradicional y los pequeños grupos moder­
nizantes salden diferencias y hagan coincidir sus intereses. El Estado, 
por efecto de los reacomodos al interior del sistema de domina­
ción, adquiere nuevos y más dinámicos roles: crece su capacidad de 
inversión en obras de infraestructura, .se mejoran los servicios públi­
cos, se pone en orden el sistema financiero para garantizar las in­
versiones internas y foráneas, se extiende y vitaliza la capacidad ad­
ministrativa . del Estado mediante nuevos ministeriores y entidades pú­
blicas; por último, se acentúa la dependencia con las potencias cen­
trales del capitalismo occidental y se sellan acuerdos económicos, po­
líticos y militares. 

Es interesante señalar que simultáneamente con este mayor .én­
fasis por una modernización y en la que juega un rol capital la 
alianza entre el Estado y los grupos de poder económico, 1a orga­
nización política tendrá un carácter fuertemente represivo. Práctica­
mente no existirán partidos políticos, el Apra y las organizaciones 
marxistas serán declaradas ilegales, se aplica férreamente una ley 
de defensa concebida preci amente para perseguir y acallar las mani­
festaciones populares *. En · síntesis , el Estado actuaba como un 
instrumento de control social, de represión policial y de manteni­
miento del orden establecido. 

Es obvio que en tal contexto, no hubo posibilidad para 
profundizar los niveles de concientización y participación de los sec­
tores populares. La única excepción puede registrarse con la masa 
aprista, porque la organización partidaria pudo mantenerse en la 
clandestinidad y porque la represión al encarnarse con mayor vio-
lencia en los líderes apristas permitía que · subsistiese en torno al 
Apra una aureola de prestigio y de esperanza popular. El ~ovi- . 

( *) Durante el gobierno de Prado • éste se entendió con las dirigencias sindicales 
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miento universitario que a su vez había tenido destacada actuación en las 
coyunturas políticas de 1919 y 1930, había sido reducido a la im­
potencia y: el trabajo académico mismo se desenvolvía en un clima 
de indiferencia y de mediocridad intelectual. 

En el último año del gobie~no de Prado , la finalización de 
la segunda guerra mundial genera una presión internacional por el re-
torno a los sistemas . democráticos. Las dictaduras latinoamericanas 
quedan carentes de apoyo y de argumentos jurídicos para justificar 
la represión a las fuer~as de izquierda, El poder oligárquico en . el 
Perú se debilita tambi~n al perder ~l uso de sus recursos represi-
vos · y . decae ante el descontento popular y la presión social que 
demanda . la derogación de' las leyes . de excepción y la · instauración 
de un régimen democrático . El Apra, que se ·había robustecido en 
la Clandestinidad y acrecentado su ·base popular, vuelve a aparecer co-

. mo la gran esperanza de un proceso de reformas sociales. Convocadas 
las elecciones generales y ·gracias a la votación aprista triunfa el 

Frente Democrático Nacional , con la candidatura de José Luis Bus­
tamante y Rivera. 

Se instaura pues un · período de reformis~~ democrático en 
que · el Apra tenía por primera vez parti~ipación en el ejercicio del 
poder político , tanto por la presencia del ministros a.pristas en el 
gabinete como por . el control de la · mayoría parlamentaria, al me­

nos en la Cámara de Diputados. Sin . embargo ·las posibilidades de 
que el ensayo· de reformismo democrático se plasmara en obras de 
gobierno se desvanecieron rápidamente. La ausencia de un proyecto 
político unitario llevó a una . situación de. enfr~ntamiento entre el 
po.der ejecutivo y el , legislátivo. ·El Apra pretendía desde · el parla­

mento presionar por ·medidas de efectos populistas, · que chocabari 
con la indecisión .. ·del Presidente y con los intereses de la derecha, 

: qµe ~ediante ', .. su . con~rc:>} _ de los grandes medios . de comupicact~n, la 
disposición de un poder económico que no había sido mayormente 
afectado y su capacidad ·de influenciar en los sectores medios y al­
tos de la sociedad, aterrorizaban al país, exagerando sobre el rol e 
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intenciones totalitarias de los apristas. 

El Apra trató sin embargo de ·copar las organízaciones obreras, 
de campesinos y de empleocracia, contrarrestando de · esta forma la 
consolidación de un frente antiaprista desde la derecha. De.sapareci­
da en esos momentos la antigua Confederación General de· Trabaja­
dores del Perú ( C G T P ) y sin mayor gravitación el sindicalismo, 
ma.rxista, el Apra fortaleció como organismo de ·representación sindical 
nacional, la Confederación de Trabajadores del Perú (CTP), la Cen­
tral Sindical de Empleados, las federaciones de maestros, las federa­
ciones de empleados públicos y en general todas las posibles· estruc­
turas de participación de los sectores populares y medios. Anótese 

.. bien que se trataba de organi~aciones cuya libertad de acción esta-
ba limitada, pues básicamente seguían las . orientaciones del Partido 
Aprista y la dirigencia estaba en manos de militantes apristas. 

La escuela secundaria y la Universidad fueron también cam-
pos hacia lQ_~.~ ~cuales se orientó el proselitismo aprista, captándose 
más . clara~Jiit~"- con esta actitud que la estrategia aprista consistía 
en genel'i}. ~~ .. involucrar en el aprismo a los sectores populares y 
de juveniwl' ampliando así su base de representación para luego 

. tratar · d~ Gapturar e imponer . una dictadura de partido. Ninguno de 
estos elementos constituye en el comportamiento aprista una defini­
c1on y . ,una estrategia revolucionaria, pues al m'ismo tiempo el Apra 
estable~~.,_.::: , vin~~l~~.ones y dialogaba con los representantes del poder 
oligárqlÜ~• .. . -. ·. '. ,,, · . · .. : · · · · 

iiri~1'1º que , conci.erne ~ fa . politización · aprísta del ·sistema e­

ducativo, este pe~íodo es el único en la · histo~ia del país en que 
los estudiantes secunqarios . se . o~ganizaron como Federadón . de .Estu­
diantes· .. Secundarios, teniendo a su . cargo acfos . de significación polí­
tica: captura ·de colegios., tacha _de aut.o~idad~s, .huelgas, '. etc. (*) · A 

(*) Los incident~ de. 1947 en q:ue. los estudiantes del Colegfo Nacional Nues­
tra Señora de Guadalupe, se apoderaron del local, · son niuy ··significativos 
~ este respecto. 
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nivel partidario se había creado un orgamsmo de reclutamiento para 
formar a los jóvenes apristas desde los doce años. Aparentemente la 
estrategia del Apra consistía en copar todo el sistema educativo y 
utilizarlo para el servicio del partido, pues a los factores enuncia-
dos había que añadir la penetración en las escuelas de formación 
magisterial y en los . cuerpos representativos de los maestros. 

El impase entre los poderes del Estado, paralizando la capa­
cidad del gobierno, la ambigüedad del Apra y la impaciencia de la 
derecha por liquidar el peligro que constituía la penetracion aprista 
en los sectores populares y juveniles, crearon las condiciones para 
un golpe de Estado de carácter reaccionario. 

En octubre de 1948 el grupo agro-exportador de la derecha, 
pretextando el caos administrativo y la agitación social, financia un 
movimiento militar e impone en el poder al General Manuel Odría. 
Se inicia así otro período de dictadura militar fuertemente represi­
va que durará hasta 1956. 

Retomando el período 1945-48, podríamos decir que durante 
esie período y ·coincidiendo con el auge del movimiento · popular 
que encabeza el Apra, la Universidad recupera los principios de la 
Reforma Universitaria mediante la ley No. 10555. . El Rector y las 
principales autoridades tanto en San Marcos como en las Universida­
des de provincias, son de militancia aprista. Se propicia la apertura 
de la Universidad hacia los sectores populares y se hace crecer la 
población universitaria llegando a los 15 mil estudiantes. 

Es un período durante el cual el movimiento universitario ex­
cluye . todo tipo de pluralismo ideológico y de libre ejercicio de la 
crítica intelectual, imponiendo el Apra un terrorismo partidario muy 
similar al que practicaba en los sindicatos y en los colegios secun­
darios. Los temas de la unión estudiantil obrera y campesina repi­
ten a nivel del movimiento universitario, el esquema aprista del Fren­
te Unido de Trabajadores Manuales e Intelectuales. 

La virulencia aprista y su concepción instrumental de la Uni-
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versidad generó una politizadón sectaria del movimiento estudiantil; 
los organismos gremiales quedaron sometidos a los intereses del par­
tido ·y se precipitó tanto una ruptura de la comunidad universita­
ria como un deterioro profundo de las funciones académicas. Des­
prestigiado el movimiento estudiantil y convertida la Reforma Uni­
versitaria en un instrumento de la intolerancia aprista, la Universi­
dad entró en un agudo estado de descomposición y de crisis. La 
incapacidad del Apra para generar a nivel nacional un proyecto po­
lítico coherente y de orientación definidamente revolucionaría se ma­
nifestaba también en la Universidad. La larga expectativa que ha­
bía significado las irrupción del Apra en la historia política del Perú 
comenzaba a desvanecerse. Su primera participación en el poder só­
lo pudo revelar una buena organización partidaria, pero que al mis­
mo tiempo era insensible al diálogo democrático, ambigua en sus 
proyecciones políticas y sectarias en su concepción de la educación 
cívica. El fracaso en consecuencia del Apra en la conducción del 
movimiento universitario entre 1945 y 1948 no se puede interpre­
tar tan sólo desde una perspectiva localista. Corresponde en efecto 
con el fracaso a nivel nacional en tanto que posible solución polí­
tica para los problemas socio-económicos del Perú . 

En este contexto, la caída del gobierno de Bustamante aca­
rreó también la de las grandes conquistas universitaria que la diri­
gencia estudiantil aprista había prostituido. En San Marcos, el Rector 
fue depuesto y clausurada la Federación Universitaria, produciéndose 
situaciones similares en las universidades de provincias. Con ese ca­
rácter cíclico, tradicional en la historia política del país, la repre-
sión a los dirigentes políticos y sindicales, alcanzó también a los 
dirigentes estudiantiles. La mayor parte de éstos era aprista y el 
clima de antiaprismo que por igual propiciaron la extrema derecha 
y la izquierda marxista no dejó de ser, al mismo tiempo que un 
error táctico, sobre todo de esta última, una buenas oportunidad pa­
ra que se desvanecieran los errores y responsabilidades del Apra, o 
en todo caso pasasen a un lugar secundario. La persecusión, el des-

38 



tierra y la cárcel crean mártires y estados afectivos favorables al ol-· 

vida y el perdón. El Apra supo capitalizar muy bien esta situación 

y aprovechó la . nueva clandestinidad para rescatar algo del efecto y 

el apoyo de una masa partidaria . de extracción popular. 

En lo que concierne a la Universidad, la vida académica que 
estaba ya afectada por el proselitismo y la demagogía aprista. no 
resolvió sus problemas con la derogación de la ley No. 10555 y 

la expulsión, de los profesores apristas. La dictadura de Odría ~ odio­

sa y mediocre ~ se ensañó con la Universidad; le impuso rectores y 

profesores, le quitó su autonomía y la redujo al silencio. Es decir, 

que la solución política repercutió en la Universidad agravando sus 

problemas y haciendo más honda su crisis institucional. 

Con la caída del gobierno de Bustamante y la persecusión 

al Apra que viene enseguida, se cierra lo que podemos llamar el 

ciclo del apogeo aprista como encarnación de un proyecto político 

revolucionario. Cuando en 19 56 reaparece la democracia formal y el 

Apra retoma la dirección de los gremios y del movimiento estudian-

til , sus planteamientos de reforma aparecerán gastados y el mismo 

partido desprestigiado por las concesiones y alianzas con sus anti-

guos enemigos de la derecha. 

3 .5 La aparición de nuevas fuerzas políticas y la Reforma 

Universitaria de 1960. 

A diferencia de los períodos anteriores en que m ovimientos 

sociales claramente ·identificables anteceden y condicionan el movi-

miento universitario, la acción estudiantil de 1960 se presenta como 

un cauce original no vinculado a ningún movimiento social específi­

co y posibilitando más bien expresicnes de contestación, que no 

podía prosperar a nivel de la sociedad global. El segundo gobier­
no de Manuel Prado, instalado en 19 56, se caracterizó por ser una 
administración opaca y sin grandes pretensiones. Sin embargo, tuvo 

gran capacidad de control social; por los recursos de poder y por 
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la habilidad del gobernante para asegurar la estabilidad de su régi­
men. 

Manuel Prado llegó al poder con el apoyo de los sectores 
financieros ·y de la oligarquía nacional. A ello se sumó en la vo­
tación popular el respaldo del Apra. Inicialmente, la burguesía in­
dustrial se mostró renuente y poco dispuesta hacia él. Sin embargo, 
Prado logra al poco tiempo su apoyo, haciendo primer ministro a 
Pedro Beltrán lo cual permitió tener el control de uno de los dia­
rios más importantes, "La Prensa", obtener el apoyo de la burgue­
sía · empresarial y darle a su gobierno una tónica más moderna me­
diante la obtención de inversiones en industria., así ·como por la 
disponibilidad : de recursos provenientes de las inversiones extranjeras 
en minería hechas a comienzos de la década del cincuenta. El con­
junto de estos hechos dan importancia al segundo gobierno de Pra­
do, pues logró reunir y armonizar los interes del sector financiero, 
de la oligarquía terrateniente y de la burguesía empresarial. 

Mediante el poder consolidado de la burguesía, se consigmo 
también un sólido apoyo de la prensa, salvo el caso de "El Co­
mercio", atrincherado en la posición de un nacionalismo conservador. 
Adicionalmente la participación del Apra; su colaboración con la ma­
yoría parlamentaria le permitió controlar las organizaciones sindicales 
y campesinas, tener una amplia base de apoyo popular y · poder re­
primir ciertos focos aislados de protestas · sin mayores consecuencias 
de una agitación social por el control aprista de las organizaciones 

. sindicales más importantes. Se trataba en síntesis de un gobierno só­
lidamente instalado, coherente en sus objetivos de forzar un desarro­
llo capitalista , efectista en la aplicación de algunas medidas de ca­
rácter populista y con respaldo orgánico interno y externo. ( *) 

En este contexto de aparente tranquilidad y quietud social, 
la posibilidad de generar movimientos capaces de alterar la praxis 

( *) Este énfasis se observa sobre todo a partir del premierato de Pedro Beltrán m1959. 
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gobernante · y el orden social eran limitadas. Sin embargo, la protes­
ta, la crítica social y la agitación · que no podían concretarse a ni­
vel de las organizaciones sociales,. encontraban en la Universidad una 
institución que pór las características éspeciales de su situación y cri­
sis, · por la ·ausencia misma de· una política respecto de ella en las esfe­
ras . de góbierno, tenían· márgene~s y posibilidades para generar actitudes 
políticas significativas. Tal vez se pensó desdé' el , gobiernó que el con­
trol aprista · de · las · universidades aseguraba el silenciO y la tranqui­
lidad de . las organizaciones ·estudia'nt iles. Esta hipótesis, que tiene asi­

deros válidos, se basaba en una apreciación equivocada de la reali­
dad . universitaria, 'pues los compromisos y juegos de intereses que a 
nivel de la sociedad globa1 dividían a las o'rganizaciones sindicales, 
incorporando a algunos segmentos al sistema, no fundonaba a nivel 
de la Universidad, por la misma heterogeneidad de su composición, 
su crecimiento inorgamco y la desvinculación subsistente de . sus 
miembros con el aparato productivo. 

La expresión de protesta se refugió en consecuencia en los 
claustros universitarios. Las · nuevas organizaciones ' políticas: La Demo­
cracia Cristiana, el Sodal Progresismo, · Acció~ Popular y diversas frac­
ciones de .la izquierda marxista encontraron en la Universidad un 
centro . de . captaCióri, de penetración ideológica y · de confrontación 

·consistente . con. el orden social. /\ctÚ:udes . todas que relativamente no 

podían lograr en otr~s centros· y sectores. El ·, Apra, demasiado com­
.prometido con la derecha y carente por lo -mismo . de atractivos pa­
ra captar las nuevas masas universitarias, fue perdiendo paulatinamen­
te el control de la Universidad. En 1959, ·una coalición de las nue-
vas fuerzas políticas universitarias logra capturar la Federación de 
Estudiantes del Perú, despfazando definitivamente de la conducción del 
movimiento es.tudiantil, al Apta. 

La · primera manifosta~ión : de este nuevo movimiento universita­
. no . que ·-. se generaliza en todas las' . u~iversidad~s del país ' fue . forn~u­
lar . un . programa de . exigencias : :académicas: cambio y mejoramie.nto 

·de · sus plan:es de , enseñanza, · autonomía universitaria, más rentas , me-
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jores locales universitarios, finalmente .la recuperación de los princi-
pios de Reforma Universitaria. La simpatía hacía el nuevo. liderazgo 

estudiantil, el apoyo de los nuevos partidos hacia las exigencias de 

Reforma JJn_iyersitaria, la dificultad pol"ítica del Apra para negarse . a 
· una reivindiéación de este tipo crearon un conjun_to de presiones su­

ficientes para que el gobierno revi~ase el sistema de educación su­
perior. El cuestionamiento de la .Univers~dad tradicional y profesiona­
lizante era profundo y para los objetivos de un proceso de moder-
nización y desarrollo capitalista como el que se insinuaba a co-
mienz9s de la década del sesenta, no dejaba de ser interesante el 
aprovechar una coyuntura en la que cediendo a las exigencias de 
una Reforma Universitaria se pudiesen filtrar también los elementos 
de una Universidad útil a la . modernización. 

Hay pues en esta primera fase un dato importante y ·es que 
los nuevos movimientos universitarios, aunque vinculados a organiza­
ciones políticas tienen por elemento caracterizador el asumir una po­
lítica que se_ preocupe en _primera instancia por temas . de renova­
ción estrictamente universitarios. Sin embargo conseguida la ley No. 
13417 en 1960, la FEP pasó a desarrollar roles más definidamente 
políticos. 

Un incidente de . confuso origen policial ·nos muestra la nue­
va disposición de la · FEP para procesar sus actitudes en términos 
políticos y con claro sentido de la repercusión nacional . de sus 
actos. En 1960 a prop6sit6 de una huelga de estudiantes en · apo-
yo al ca-gobierno en la Facultad de Medicina de la Universidad de 
San Marcos, seis estudiantes fueron detenidos y puestos en las mis-

-mas celdas que los presos comunes. A pocas horas de la deten-
ción se tuvo · la certeza de que los estudiantes habían sido viola-

dos. La FEP denuncia públicamente· el hecho y demanda investiga­
c1on y sanción para los · responsables inmediatos, pero señalando al 

mismo tiempo que es el gabinete quien tiene la responsabilidad po­
lítica, debiendo en consecuencia renunciar. Ante la denuncia, la opi-

nión pública se conmueve; la FEP organiza un mitin de protesta y 
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de inmediato se adhieren organizaciones políticas, sindicales . y en ge­
neral una variada gama de opositores al gobierno que encontraban la 

. oportunidad para mejor· señalar el carácter impopular y represivo del 

.régimen . 

. La situación amenaza con derivar hacia crisis política. Prado se 
encontraba en Argentina y . lo reemplazaba en la Presidencia el 

. primer V,ice-Presidente C0nstitucional, Luis Gallo Porras. Este en un 

. primer gesto insólito pero que revela 'la magnitud de la crisis · y la 
importancia adquirida por la FEP llama a sus dirigentes a Palacio de 
Gobierno para darles explicacior{es, garantías de que los responsa­
bles .serán san_cionados y negociar con ellos el desistimiento del mi­
tin de protesta convocado en . la Plaza San Martín. 

Dentro de un clima de tensión y con rumores ·crecientes · de 
que se está generando una asonada popular que puede repercutir gra­
vemente · en la estabilidad ·del gobierno, la FEP mantiene su posición 
y el mitin se lleva a cabo. Una multitud enfervorizada · copa la Pla­
za San Martín. El mantenimie~to del orden corre a cargo de disci­
plinarios de la F~P. En pleno desarrollo de la manifestación y en 
actit~d realme~te insólita, el Presidente Gallo Porras anuncia su pre­
sencia y se. dirige al pueblo reunido para comunicar que se .solidari­
za con la protest~ ciudapana y que han sido destituidos los Minis­
tros de Gobierno, y de Educación. El gesto aunque dramático, surte 

. ·efectos inmediatos, la crisis se conjura pues la renuncia de los . Mi­
nistros aplaca la ira popular y desarma a quienes querían sacar ma­
yor provecho político de la situación. El he·cho sin embargo es im­
port<l;nte para sacar algunas conclusiones sobre la dim_ensión política 
adquirida por el movimiento estudiantil. En primer lugar el peso mo­
ral de la FEP para comandar y agrupar tras si la protesta ciudada­
na d~ . los más diversos sectores; en segundo lugar su capacidad para 
aprovechar la coyuntura y jaquear políticamente un gobierno aparen­
temente sólido y conseguir la renuncia de dos ministros, hecho éste que 
la opos1c10n parlamentaria nunca pudo lograr; en tercer lugar poner 
de manifiesto el descontento popular latente y el cansancio producido 
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por un formalismo democrático tras el cual se mantenía la misma 

sociedad explotada y . reprimida. 

Fluy~•. ·pues· de la explicación que en el contexto socio - po­
lítico · de inicios de la década del sesenta, el movimiento estudhu1til ad­
quirió .u,na fuerza y prestigio· · jamás antes lograda. El presidente de 

·. la FEP . durante aquel período se convirtió en : una ·. opinante polí- · 
ticp significadvo · y · los comunicados ·de la FEP adquirieron impor­
tancia .•para. el análisis de hechos que no se referían necesariamente 
a problemas ·· univúsitarios. 

En sfo.tesis, se observa una connotación y una releváncia po­
lítica del .. movimiento . estudiantil, que trascendía claramente ·lo univer­
sitario. La foerza misma · del movimiento foe determinante para que 
por primera vez se incorporaran al movimiento universitario y flu-
jos estudiantiles que tradicionalmente habían sido · apolíticos. Es el 
caso de la Universidad Nacional de Ingeniería, la Universidad Agraria 

. y .. la Universidad Católica. 

Pero sin lugar a dudás el aspecto más importante que nos 
señala 'eL estUdio de este período, es el que . se refiere a la defini­
da politizaciótí del movimiento estudianti; perfil éste que avanzada 

· , la década ' se profundizó inclusive mucho ·más. ¿A qué factores res­
. · pande ··.esta ~pblitización? Es ésta una cuestíón compleja y .· que re­

:'quiere . <le rüf~: ·estudio · · especiaL . No~ Hmitarem.os por ahóra a:· ·señalar 
que ·el creciÍTliento inorgánico ·de la Universidad, el utilizar la · edu­
cación superior .como un medio de movilidad social que no se' co-
rrespondía con la ampliación del mercado ocupacional y con cam­
bios · en el aparato productivo , · acumulaba en la · Universidad un es­
tudiantado célda vez más diversificado en su · composición y también 
más insatisfecho con un sistema que no le propordonaha , · canales 
efectivos de participación. ' Se debe · añadir a todo esto el . surgimien­
to · de una conciencia ·, política· ·- sobr~ la · situación latinoamericana· y 

)á urgencia - de ·cambios sociales para salir ·del · subdesarrollo, que en­
contrab.a en el -universitario a -un agente potencialmente dispuesto pa­

ra identificarse con el cambio. Por último, estaban también· presen-
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tes com o un elemento de politización , os partidos político . los gue 

por razones de estrategia introducían en la Universidad cuadros or­

ganizados de militancia. Así por ejemplo, surgieron los frentes estu­

diantiles de inspiración comunista, belaundista, demócrata cristiano, etc. 

El A pra por su parte sin posibilidad de recuperar el apoyo estu-

diantil en las universidades. de mayor tradición~ se dedicó a prop1- . 

ciar la creación de nuevas universidades sometidas totalmente a~ con -

trol del Partido Aprista, caso éste de la Universidad Federico Villa­

; eal o de la Universidad del Centro. En 1960 cuando el movimien­

to estudiantil estaha e~ su momento de mayor apogeo y prestigio 

hahía 10 universidades y aproximadamente unos 30 mil estudiantes~ 

pero al te~minar la década el número de universidades era de 33 y 
pasa han de 100,000 los e~tudiantes. Desde Juego, no todas la uni­

:versidades se crearon - por interés de] A pra sino porgue convenía al 

. mantenimiento del . sistema de dominación derivar hacia 1a Universidad 

la masa de estüdiantes secun~arios que no podían ser absorbidos por 
el. mercado de trabajo y . que encontraban en la Universidad un pa­

Jiativo para su . .movilidad socia1. Ello no cfü:minuye sim emhargo Ja 
·~esponsabili'dad : del Apra · en esta inflación universitaria. Producto todo 

.ello de un crc.c1miento inorgánico, de una total ausencia de planifi­
_cadón educativa y de un modelo de Universidad que encnadrase en 

la perspectiva de un desarrollo socio-económico .. y político . de toda 

la sociedad en su conjunto. 

En todo caso, esta politización de la Universidad rebasó los . 

Ürnites del movimiento universitario en la perspectiva trazada por la 

dirigencia estudianti1 que consiguió en 1960 la promulgación de la 
ley No. 13417. En aquella oportunidad, la acción universitaria l1abía 
estado a la base de movimientos sociales de protesta mfis amplios. 

pero la FEP , a pesar de su rol político, se había mantenido bási­

cam ente dentro de un proyecto de Universidad reformada. Tal vez 

si radk ó al1í su error. pues habiendo adquirido la FEP una signifi­

cación política, no se atrevieron sus dirigentes a definirla como tal 

in i iendo en el carácter estudian il de la organización. Las condi-
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dones habían cambiado; la masificación de la Universidad, la vasta 
presión social de los grupos medios y populares, las tesis desarrollis­
tas tratando de paliar 1a$ aberraciones · socio-económicas del continen­
te~ el efecto propagador . de· la Revolución Cubana; todo convertía 
al estudiante universitario en un . activo agente político· y la organi­
z~ción que los representaba a nivel nacional no podía tener otra 
dimensión que la política~ trabajándose desde esa perspectiva por un 
modelo político de Universidad que no negaba los · elementos esen­
dales de la misión científica y cultural de la Universidad, sino que 
ponía esos mismos objetivos en la perspectiva del cambio social. To­
do ésto que no fue percibido . por la dirigencia estudiantil demócra­
ta cristiana y de "independientes" que había capturado la FEP en 
1960, liquidó la posibilidad · de que una dfrigencia estudiantil de esas 
canteras políticas se ma~tuviese por mu.cho tiempo al , frente de la 
FEP. La ausenda de 'tuía vocación política definida, la interferencia 
partidaria, la incapacidad para percibir su rol en el apoyo a las rei-
vindicaciones populares, fueron a nuestro juicio. determinant~s para 
que este perfodo de una dirigencia un_iversitaria no marxista y no 
aprista, fuese sumamente breve y que en" todos aquellos campos en 
que esa nueva 'dirigencia no logró plasmar un . rol político definiti­
vo, fuesen grupos universitarios marxistas los que capitalizasen en la si-
tuación a su favor. · 

Algunos años más . tarde, bajo el ·gobierno de Belaúnde hubo 
un nuevo intento de reconducción y de reorientación del movimien­
to estudiantil . por parte de la juventud demócrata cristiana y belaun-

. dista. Se trató del programa de Cooperación Popular Universitaria, 
concebido para ligar constructivamente a los universitarios con los 
sectores. obreros y . campesinos. El programa ll~gó sin embargo dema­
siado tarde y la acción . positiva que grupos universitarios de las 
tende,ncias políticas antes mencionadas hacían fueran de la Universi­
dad, , no impactó mayormente en la dirección del movimiento estu­
diantil. Los grupos de inspiració!1 marxista habían capturado Ja FEP 
así como las federaciones estudiantiles de las principales universida­
des. Su prédica y entusiasmo llenó el vacío aprista y la timidez 
46 



de los sectores modernizantes. 
Es obvio que la complejidad del proceso que vivía el país, · 1a ma­
yor percepción de la explotación capitalista y el sometimiento al im­
perialismo, facilitaron la penetración del marxismo y la multiplicación 
de grupos que se reclamaban de esta orientación. En esta nueva fa­
se deí movimiento estudiantil, los objetivos políticos han sustituido 
totalmente a los objetivos estrictamente universitarios~ Algunos líderes 
se vinculan con las gueuillas de 1964 y 1965; pero á1 mismo tiem­
po :;e producen agudas disensiones internas. De un l~do, la FEP 
pierde su base de sustentaclón nacional por el cuestionamiento que 
los sectores no marxistas hacen de su orientación y praxis. Por otra 
parte, la izquierda se atomiza y. diversos . grupos marxistas reclaman 
para sí la correcta interpretación del rol revolucion~rio de los estu­
diantes. La fracción de confesión pekinesa capt·a el mayor apoyo, 
pero la virulencia de sus posturas, la intransigencia y sectarismo de 
sus líderes . crean un clima de confrontación que paraliza el movimien-
to estudiantil, lo hace ineficaz en su gestión y sin prestigio para 
reunificar la FEP y representar a todo el estudiantado. 

Cuando en 1968 las Fuerzas Armadas .. deponen al Presidente 
Belaúnde y dan inicio al actual . proceso político; la Universidad su­
fre los efectos paralizantes de la crisis en el movimientó estudiantil. 
El prestigio de 1960 ha desaparecido por completo. Los cuadros di­
rigentes más lúcidos han salido de la Universidad y la misma· 
marxistación gueda en grita intrascendente porque· la lucha : soc~al se 
ha trasladado a las organizaciones . sociales más sólidaménte: conform'.1-­
das: maestros, bancarios, mineros, que se convierten ·así·· eh ·actores 
de nuevos movimientos sociales donde la participación universitaria se­
rá secundaria, cuando no innecesaria, por la crisis interna del mo­
vimiento estudiantil. · 

A comienzos de la década del sesenta, la dirección del mo­
vimiento universitario logró acierto~ fundamentales, pero la politiza­
ción inorgánica en que luego cayó gravitó penosamente sobre el mo­
vimiento -haciéndole perder fuerza y significación nacional.· En la cri-
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sfa polí tica de J 968 y la caída del gobierno de Helaúnde. el mo­

vimiento universitario careció de opinión y de acción. Ciertamente 

las Fuerzas ·Armadas al deponer a Belaúnde se hicieron · intérpretes 

del malestar popular, del desgaste de lo s partidos políticos, del fra­
caso de la democracia política~ de la ·ineficacia del régimen y de 

su ' incapacidad para •asumir las tareas que el desarrollo económico y 

social del pí1Ís le demandaban, pero es cierto también que la rápi-

da consolidación del gobierna militar en el poder sin alternativa 

de · sustitución para los sectores populares se explica en gran parte 
por la fragilidad de · las organizacjones· populares. así como la inexis­

tencia : de programas políticos y de opciones ideológicas. · claras y rea-
1istamente formuladas. . ' . 

¿En cuánto contribuyó la errónea conducción del movimiento 

estudiantil a esa fragilidad? ¿N~ · fue un equívoco pretender encarnar 

en 1a. Universidad la tarea revotucionaria que correspondía hacer a 
obreros y campesinos; no hubiera _ sido mejor que los instrumentos 

de análisis de la . cultura universitaria se pusiesen al servicio de la 

ilustración y el ~ fortalecimiento de · la conciencia de clase en lugar. 

<le· enfrascarse en · estériles discusiones dogmáticas? ¿No era acaso in-

. dispcnsabl,e ,,;mantener lá unidad de · la FEP y poner una entidad de _ 

.hien gt~arda,~fo 'prestigio al servicio de los sectores populares y - tra­

bajando · h~~~1~íldémente por el fortalecimiento de las organizaciones 
clasistas? N~cÜ1 de · ésto se hizo: las Fuerzas · Armadas en consecuen­

cia no sólo procedieron a deponer a l~elaún<le . sino que llenaron el 
,;acío de poder y de acción de gobierno concreta y eficiente. que 

el país requería. El estado incipiente de org~rnización de los sec-

tores populares y la inmadurez de Jos · líderes estu~iantiles. entre . o­

tras causas y factores permitieron que fuese la Fuerza Armada y 
no otros sectores) quienes asumieran la conducción · de un proceso 

de cambio que históricamente debió nacer del pueblo organizado. 

Las Fuerzas Armadas pues e independientemente de los ob-

jetivos que institucionalmente se hubiesen trazado , fuero1 beneficia­

rios de esa situación. La toma del pode· signi .icó e tonces un p o-
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grama de gobierno audaz, fluido, de tontea nacionalista , impregna-
do de una mística de cambio social, aunque fijando muy claramen­
te las reglas del juego político y oriéntando dentro de pautas muy 
precisas los canales y las formas de participación popular. 

No es materia del presente análisis el actual · proceso político 
Y. las relaciones entre la Universidad y el proceso las hemos estu-
diado en otro trabajo. Lo que sí es rele~ante para la cronología 
de los movimientos sociales y universitarios en el Perú es el señalar 

cómo los actuales cambios se producen sin la presencia del movimien-
to estudiantil organizado. La Universidad misma y a pesar de las 
leyes No. 17437 y No. 19326 no es al parecer objeLO de una 
preocupación muy especial por parte del gobierno y existen elemc1;­
tos para señalar que incluso al equipo militar que gobierna le es 
difícil ent:ontrar alguna fórmula que permita la adopción de una po­
lítica universitaria, que respetando los fines de la institución le de 
relevancia en los objetivos del proceso. 

Independientemente de ello y ya no por responsabilidad de 
las Fuerzas Armadas, sino por responsabilidad que incumbe a los 
mismos componentes de la Universidad, podemos decir que el movi­
miento universitario se ha atomizado . y se ha mostrado incapaz de 
asumir alternativas claras frente al proceso. La dirigencia . estudiantil 
ha optado en varios centros universitarios, por esquemas de ultraiz­
quierda que han contribuido a aislar la Universidad y a que ésta 
sea utilizada instrumentalmente; todo ello en medio de actitudes dog­
máticas que impiden un análisis político y de posturas que sólo bus­
can la eficacia del gesto y no la consecuencia en la acción. 
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4 APRECIACION FINAL 

A modo de conclusiones queremos extraer del análisis algunos 
hechos que nos han parecido fundamentales para caracterizar la rela­
ción entre los movimientos sociales y los movimientos universitarios 
en el Perú. Estas conclusiones son desde luego preliminares, porque 
la extensión del período estudiado (desde comienzos del siglo hasta 
el proceso actual) demanda un análisis más exhaustivo y donde es 
muy probable que se puedan observar fenómenos que no aparecie-
ron en la primera revisión. 

Desde esa perspectiva y con las limitaciones señaladas, las ob­
servaciones principales que a nuestro juicio se desprenden del análisis 
son las siguientes: 

1.- Los movimientos sociales del Perú en el presente siglo van 
aparejados con un proceso de articulación de nuevas formas 

de relación social, nuevos grupos y nuevos actores en una di-
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.námica que corresponde con la formación de sociedades más 
complejas. Los grandes cambios y conflictos en la estructura 
de · poder internacional, influirán en la direccionalidad de estos 
movimientos, por la autonomía relativa de la sociedad perua­
na para asumir roles propios en su proce~o histórico y de 
conformación socio - económica. 

2.- Los movimientos universitarios se han dado al interior de las 
condiciones contextuales generadas por la amplitud de los 
movimientos sociales. En algunos casos el vacío de poder y 
de metas claras, la ausencia de niveles eficientes de organiza­
ción, han permitido que el , movimiento universitario asuma un 
rol . significativo en la evolución y maduración del movimien­
to social considerado. 

3.- Por la dinámica de lo anteriormente expuesto el movimiento -
universitario peruano ha trascendido los objetivos de "Refor­
ma Universitaria" y perseguido fines de naturalez~ más defmi­
damente políticos. La m~dernización de la Universidad en es­
te conte~to, responde sólo parcialmente a los movimientos de 
Reforma Universitaria. En todo caso ~a vigencia precaria de 
las disposiciones· reformistas, la incapacidad de bs dirigencias · 
para adaptarse a las exigencias del modelo, . el exceso de re­
tórica, el · desgaste en la lucha, la temporalidad de su . perma­
nencia· universitaria, han contribuido · al deterioro y crisis uni­
versitarias. Esto es más patente en las universidades naciona­
les. 'Las universidades privadas con menos exigencias de refor­
ma, parecieran ser más eficientes y modernas, en su finaiidad 
profesionalizante o de formación de · técnicos . y expertos .. ·. 

4.- Lo~ grandes momentos del movimiento universitario. han coin-
cidido con los ef ítneros retornos a la democracia formal y . 
parlamentaria. En aquellas situaciones -es que !:ia reaparecido la · 

,, FEP, l~s asambleas y . los mitines estudiantiles, las exigencias 
de refor~ etc. Al c.aer esos gobiernos inmediata.mente era 
perseguido el movimiento estudiantil y se entraba a una agu-
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da fase de descomposición. Es decir que faltó continuidad y ritmo 

propio para mantener como exigencia al menos para la 
Universidad, una dinámica propia de trabajo. 

5.- Lo anterior demuestra que en gran medida son los partidos 
políticos los que activaron el movimiento universitario. El re­
nacer democrático está ligado a presiones sociales difusas que 
se convierten en exigencias políticas por la aparición y ope­
racionalización de organizaciones partidarias. Conseguido el ob­
jetivo a nivel nacional, aparecían en la Universidad los gru­
pos universitarios que afirmaban la ideología y programa de 
su partido para la Universidad. Los casos de reforma de 1930 
y 1945, son ilustrativos de ello. Los movimientos universita­
rios de la última década son ya decididamente ideologizados 
políticamente. 

6.- La naturaleza del movimiento estudiantil ha estado inevitable­
mente correspondida con exigencias programáticas e ideológicas 
de izquierda. Sin embargo ha habido fragmentación y atomiza­
ción al interior del movimiento, a pesar de aparentes coinci­
dencias temáticas: anti-imperialismo, luchas populares, democrati-
zación de la enseñanza, etc. Por sobre ellas, ha primado el 
proselitismo partidario y el intento de imposición dogmática, 
actitudes éstas que tipifican . sobre todo el comportamiento del 

aprismo, de los grupos pekineses y de la ultraizquierda. 

7 .- En los últimos años, el movimiento universitario ha caído en 
una profunda crisis -y se muestra incapaz de generar comportamientos 
nuevos para la Universidad. Por su parte , las Fuerzas Ar­
madas han asumido el poder y la dirección polítíca del país, 
y ejercen el gobierno con eficacia y capacidad de innovación, 
La dirigencia estudiantil minada por divisiones internas, se ha 
desligado del proceso, pero sin intentar . tampoco una actitud 
crítica a partir del análisis realista de la situación; antes bien 
la mayor parte de sus actitudes corresponde a posiciones dog­
máticas, . esquemáticas y que no significan en tanto que posi-
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bilidad política, un conjunto de alternativas lúcidas para la reconduc­
ción y reorientación de los sectores populares, en el actual proceso 
político. Tal vez por esta razón el proceso avanza indiferente al 
reduccionismo de los ultras, pero envolviendo lamentablemente en su 
indiferencia también a la Universidad como institución. 

En · marzo de 1972 el gobierno ha promulgado la ley deEdu­
cac1on. En agosto del mismo año la Comisión Estatutaria Nacional 
aprobó el Estatuto Universitario, pero el gobierno no lo ha promul­
gado y ha dejado a la Universidad sin ley y sin reglamentos. Es 
decir ha institucionalizado la crisis y sancionado a la Universidad a 
un estado de transitoriedad permanente. 

Penoso recuento sería el describir el profundo deterioro uni­
versitario producido durante este período de "transitoriedad perma­
nente", sin ley, sin Estatuto y sin órgano con reconocimiento legi­
timado que gobierne el Sistema de la Universidad Peruana. Dos años 
de espera tensa e inútil no han hecho otra cosa que agravar la 
cns1s universitaria y generar un divorcio y una imposibilidad de diá­
logo entre las bases universitarias y el gobierno. 

De treinta y tres universidades que componen el Sistema, más 
de la mitad han sido intervenidas por el CONUP y declaradas en 
reorganización; en otras se han formado comisiones tripartitas de go­
bierno (profesores, estudiantes y trabajadores) que no tienen ningún 
asidero legal; añádase a todo ello, la pérdida continua de poder de 
las actuales autoridades universitarias, muchas de las cuales están en 
los cargos única y exclusivamente porque las disposiciones transito­
rias del D. L. 19326 mandaron que ahí se quedaran hasta que se 
diera . el Estatuto; ahí están, con cargo, pero con pérdida de auto­
ridad o cuando menos de consenso. El CONUP por su parte, ha 
tratado de remediar situaciones y de poner orden hasta donde le 
era posible, pero cayendo en la práctica en errores y tomándose 
atribuciones que no tenía. Discutible y triste fin de este organismo 
que sim baliza en realidad el r~pudio y el cansancio a una situación 
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de malestar y crisis permanentes. 

En lo que se refiere, a los organismos estudiantiles, a los con-

flictos anuales por el ingreso a la Universidad, el problema de las 
rentas y este otro más agudo del abandono y descuido en que 
se encuentran los locales universitarios, tendríamos que escribir mu-
chas carillas para hacer un diagnóstico. Lo mismo tratándose del ac­
tual empobrecimiento de la labor académica y científica de las uni­
versidades. Todo ello es el producto de la erisis, de la falta de ms­
trumentos legales y de los dos años en que la Universidad ha que-
dado librada a su suerte y fortuna. Pero, no nos engañemos ni 
busquemos causas tan inmediatas en el tiempo para problemas que 
son muy antiguos y profundos, porque la crisis universitaria se arras­
tra desde hace varios años y tiene su explicación en algunos de 
los factores que hemos analizado a lo largo de estas páginas. Sim­
plemente digamos, que en la situación actual y en este abandono 
que pareciera premeditado, se ha llegado al fondo de la crisis y de 
lo soportable. 

Hasta aquí el conjunto de conclusiones preliminares derivadas 
de nuestra observación sobre los movimientos sociales y los movi-
mientos universitarios en ef Perú durante el presente siglo. 

Como miembro de la Universidad quiero enlazar lo que deri­
va de estas conclusiones, con la actitud que señalaba al comenzar 
el trabajo y que dice de la forma como los hombres directamente 
vinculados con la Universidad, deben acercarse al estudio y perspec­
tiva de la institución en el futuro. Preocupa por cierto _ la grave 
crisis en la que una vez más se encuentra la Universidad; las tram­
pas que desde dentro y de fuera se le tienden. Sin embargo una 
mirada de conjunto sobre el período gue hemos estudiado, nos se­
ñala que la crisis ha sido un estado casi permanente de la Univer­
sidad peruana. No por ello, dejaron de producirse acon.tecimientos 

importantes en el ca~po de la actividad científica y experiencias a­
lentadoras sobre la capacidad de sus miembros para revisar y poner 
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al día los objetivos de su misión social. No es pues utopía ni 
imaginación de delirante el apostar al resurgimiento de la Universi­
dad y a las inmensas posibilidades con que ella cuenta en sí mis-
ma para co_nvertir la crisis en un rico estado de reflexión y . de 
crítica. 

Para quien analiza y ve los hechos tan sólo como ellos se 
presentan y no busca adentrarse en el estudio de las causas, la si­
tuación de la Universidad en el Perú es fatalmente imposible de cu­
rar, a partir de los recursos de que ella dispone en este momento. 
A la impresión pesimista de los escépticos, se opone la de los 
pragmáticos que piensan en la necesidad de un nuevo tipo de la 
institución universitaria, concebida única y exclusivamente en función 
de las instancias y requerimientos de la industrialización y de 1a 
modernización. Contra la Universidad en su sentido más profundo y 
creativo también conspiran los sectarios de derecha o de izquierda, 

\ 

los indiferentes y los mediocres que se han enquistado en ella. 
Basta entonces señalar la presencia de todos estos elementos negati­
vos, para encontrar causas más que suficientes y alentar que se ge­
nere un nuevo y positivo movimiento universitario. Si así fuera la 
Universidad encontrará una vez más su medio más adecuado de in-
serción con la realidad social y al mismo tiempo encontrará las 
modalidades para superar la mediocridad actual, hecho éste que se 
producirá no · por expresión de un voluntarismo errático , sino por 
razón de · su responsabilidad ética con el país. 

Esta formulación de deseos esperamos no sea vista como un con-
junto de predicciones acientíficas, sino como proposiciones lógicas que 
derivan del análisis mismo sobre el ser y la historia de la Univer­
sidad en el Perú. No es un hecho nuevo en sí la crisis; y no es 
tampoco un elemento novedoso el observar cómo en aquellos mo­
mentos surgieron los actores y se generaro.n las acciones en virtud 
de las cuales la Universidad se reencontró co1i. aquellos principios 
que la hacen una institución social de carácter esencial e indestn1c­
tible para el desarrollo mismo de la sociedad. En la actual crisis 
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creernos precisamente que se t rata de lo n11smo , es decir de conso­

lidJr la unidad .interna, e.le permitir el .surgimiento de actores que 
coincidan en un programa de renovación profunda en la misión de 
la Universidad. De allí vendrán las acciones y la Universidad deja­
rá de ser una institución marginada al cambio para convertirse en 

. otra ·que asume su propia misión científica ·y académica, en la pers­
pectiva de una defensa irreductible de la libertad y la igualdad hu­
mana, como condiciones indispensables para el cultivo de la verdad 
que ella trasmite. 
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ANEXOS 





1. Universidades del Perú 

Año de Situación · 
Universidades Ciudad Creación actual 

Estatales 

1. U.N. Mayor de San Marcos Lima 1551 1 

2 . U.N. de San Antonio Abad Cuzco 1692 3 

3. U.N. de Trujillo Trujillo 1824 

4. U.N. de San Agustín Arequipa 1825 2 

5 . U.N. de Ingeniería Lima 1875 (a) 5 

6. U.N. Agrafia Lima 1901 (b) 

7. U.N. San Luis Gonzaga lea 1955 

8. U.N. San Cristóbal de Huamanga Ayacucho 1677 (e) 

9. U.N . del Centro del Perú Huancayo 1959 (d) 2 

10. U.N . de la Amazonía Peruana !quitos 1961 2 

11 . U .N. Técnica del Altiplano Puno 1961 6 

1 2. U.N. Técnica de Piura Piura 1961 3 

13. U.N. Técnica de Cajamarca Cajamarca 1962 1 

14. U.N. Federico V~llarreal Lima 1963 (e) 3 

15. U.N. Agraria de la Selva T íngo María 1964 

16. U .N. Hermilio Valdizán Huánuco 1964 (e) 3 

17. U.N . Daniel Alcides Carrión Co. de Paseo 1965 (e) 1 

18. U.N. Técnica del Callao ca11&0 1966 . 3 

19. U.N. de Educación E.G .V. Chosica 1967 1 

20. U .N . José F. Sánchez Carrión Huacho 1967 (e) 2 

21. U .N . Pedro Ruiz Gallo Lambayeque 1970- (f) 3 

22. U .N . de Tacna Tac na 1971 4 

P articu 1 ares 

23. P.U. Católica del Perú Lima 1917 

24. U .P. Peruana Cayetano Heredia Lima 1961 1 

25. U.P. Católica Santa María Arequipa 1961 3 

26. U.P. del Pacífico Lima 1962 . 1 

27 . U .P. de Lima Lima 1962 1 

28 . U.P. San Martín de Porres Lima 1962 2 

29. U.P. Femenina del Sagrado Corazón Lima 1962 1 

30. U.P . Inca Garcilaso de la Vega Lima 1964 2 

31 . U.P. Víctor Andrés Belaúnde Ayacucho 1968 2 

32. U.P . de Piu ra Piura 1968 

33. U .P. Rica r~o Palma Lima 1969 (g) 2 
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Situación actual: 

1: No ha sido inteN en lda. 

2: Com isión de Gobierno. 

3 : Com isión de Reorgan izac ión y Gobie· no. 

4: Com isión de O rgan ización y Gobierno. 

5: Gobierno interi no. 

6: Gobierno encargado. 

Notas: 

(a) Creada como "Escuela de Ingenieros .C ivil es y de Minas", adquiere catego ría un iver­

sitar ia por Ley No . 12379 del 19 de Jul io de 1955. 

( b) Creada como 

versitaria por 

"Escuela 

Ley No. 

Nacional de Ag l'ícu lt u ra y Veterinaria" , 

13417 del 8 de Ab r il de 1960. · 

adqu iere categoría un i-

( c. ) Fue recesada dos siglos más tarde y reabier ta por Ley No . . 12828 del 24 de Abr il 

de 1957, re i n iciando su funcionamiento en 1959. 

( d ) Creada como "Univers idad Particu tar Comunal del Centro", 3 años más ta rde, la 

Ley No. 13827 de l 2 de Enero de 1962, le otorga su categor ía ju rídica estatal. 

(e) Como filial de la U .N. del Centro del Peru. 

( f) Creada como " Escuela N¡:ic.i o nal de Ag ronom ía de Lambayeque", en 1963 adquie re 

categoría un ivers itaria con el nom bre de "U .N. Agraria del Norte " ·y en 1970 inte­

grada con la "U. N . de Lambayeque" · (creada en 1963) dan origen a la · "U.N . Pe­

dro Ruiz Gallo" . 

Fuente: CONUP (al 2 de Septiembre de 1974). 

. ') 
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2. Poblac ión un iv er sitari a 

Años Total Hombre Mujer EstaL Part ic. 

1960 30 983 23 073 7 910 27 776 3 207 

196 1 34 993 25 979 9 014 3 1 124 3 869 

1962 40 696 30 163 10 533 35 550 5 146 
-

1963 46 032 33 918 12 114 39 526 6 506 

1964 54 230 40 016 14 214 47 355 6 875 

1965 64 54 1 46 349 18 192 54 035 10 506 

1966 73 923 5~ 773 2 1 150 60 207 13 716 

1967 83 509 59 499 24 010 66 014 17 495 

1968 93 903 66 308 27 595 73 611 20 292 

1969 97 866 68 221 29 645 75 603 22 263 

19 70 107 363 .. . . . . 81 " 622 25 741 

Sin información 

Nota : Las estadísticas entre 1971 y 1973 n o están comp letas; si n embargo, se calcula que la pob lación un i­
versitaria ha ascendido a 150,000. 

Fuente: CONUP : Boletín Estadístico No. 4 ( 1960 - 68 ) 

Documento de Trabajo_ No. 12 ( 1969 ) 

Documento de Trabajo No. 14 ( 19 70 Í 



°' .f.:>.. 
3. Evolución de la población matriculada según ramas de est1Jdio 

Años Total e iencias Educación Humanidades lng. V Arq. Medicina --.. -~ - ¡ 1 

1960 30 9831 2 · 664 E1 381 11 855 6 303 3 780 
1961 34 993 3 044 7 674 13 635 6 575 4 065 
1962 40 696 3 239 10 565 15 273 7 513 4 106 
1963 46 032 2 989 13 138 17 226 8 679 4 000 

1964 54 230 3 640 17 565 19 163 9 609 4 253 
1965 64 541 3 367 .23 730 22 481 10 534 4 429 
1966 73 923 3 905 26 505 26 468 12 417 4 628 
1967 83 509 4 347 29 119 29 590 15 201 5 252 
1968 93 903 4 760 31 953 34 695 16 487 6 008 

Fuente : CONUP: Boletín Estadístico No. 4 

Nota: A partir de 1969, el CONUP abandona la clasificación anterior para entrar a clasificar de acuerdo con ciclos 

de estudios. De acuerdo eón este nuevo criterio, hay información solamente para el añ_o 1969, que es la si-
guiente: 

Población matriculada según ciclos de estudios 

Año : 1969 

Universidades Total Estudios Especiali- Perfecciona-

General Comunes zaci9n miento ---
Total 97 866 . 27 911 68 719 1 236 -- --- --- --- ---
Estatales 75 603 19 488 54 982 1 133 

Particulares 22 263 8 423 13 737 103 

Fuente: CONUP: Documento de Trabajo No. 12 



4. - Desarrollo de la planta docente de la Universidad Peruana 

Años Docentes 

1960 3 544 

1961 3 432· 

1962 4 614 

1963 5 450 

1964 6 193 

1965 7 125 

1966 8 474 

1967 9 648 

1968 10 262 

1969 8 013 

1970 8 287 (a) 

1971 8 304 (a) 

.~: (a) Se iric li..:'yen cifras estimadas para Universidades Particulares . . 

Fuentes: Oficina · Nacional lnter-Universitaria de Planificación: Boletín No. 1 (Años 1960-66}. 

CONUP : Documento de Trabajo No. 8 ( A.ños 1967 - 69 ). 

Información provisional (Años 1970 - 71 ). No existen estadísticas h-asta 

'1973, sin embargo, se calcula que la planta docente del sistema de la 

Universidad Peruana ha alcanzado a 10,000 Profesores. 
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5. Desarroilo de la planta de trabajadores no docentes de la 

Universidad PP.ruana 

Años Trabajadores 

1960 259 

1961 385 

1962 751 

1963 2 053 

1964 2 576 

1965 2 803 

1966 2 887 

1967 3 410 

1968 3 229 

1969 6 473 (a) 

Nota: (a) A partir de 1969 se incluye el p·ersonal de Rectorado, Secretaría 

General y otras dependencias de Administración Central. O esde 1960 

a 1968 se incluye solamente el personal de Facultades, 

y Escuelas. 

Institutos 

No existen estadísticas para los años siguientes. Los datos disponibles permi­

ten calcular en 15,000 aproximadamente la planta de trabajadores no docen­

tes. 

Fuente : CONUP: Documento de Trabajo No. 10 
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2A.- UN IV ERSIDAD PERUAl\JA 

NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS SEGUN UN!VERS!DADES 

Años: 1970 - 1974 

Años 

UNIVERSIDADES 
1970 1971 1972 1973 '1974* 

Total 108 255 116 602 131 345 150 032 169 815 
===- - - -
~ 81 624 ~ .97 3~ 110 082 123 685 

1. Mayor de San Marcos 20 310 ~o 328 21408 22 069' 22 566 

2. De San Antonio Abad 5 097 5 321 * 6 592' 5 679' 7 125 

3. De Trujillo 1/4 810 5 040 · 4 972 * 5 588 6 278 

4. De San Agustín 7 231 7 557 9 · 081 10 78~ 12 385 

5 . De Ingeniería 6 319 7 595' 8 269' 9 249' 10 859 

6 . Agraria 2 088 2 237 2 262 2 439 2 884 

7. San Luis Gonzaga 4 740 4 807 4 770 4 986 6 956 

8. San Cristóbal de Huamanga 2 946 3 319 3 414 3 944 4 072 
9 . Del Centro del Perú 3 135 3 338 3 682* 3 904. 3 902 

10. De la Amazonía Peruana 695 675 * 717 * 1 164' 1 527 
11. Técnica · del Altiplano 1 204 1 674 2 612 2 768 3 393 
12. Técnica de Piura 695 863 1 128' . 1 556' 2 036 
13. Técnica de Cajamarca 1 009 1 130 1 370' 1 561' 1 866 
14. Federico Villarreal 11 832 12 743' 15 319' 

' 
17 994' 19 172 

15. Agraria de la Selva 199 278 287 * 345 339 
16. Hermil i o Valdizán 1 024 1 152 1 210* 1 604 1 867 
17 . Daniel Alcides Carrión 802 937 1 800* 2 600 1 357 
18. Técnica del Callao 1 535 1 219 1 415 2 454' 2 715 
19. De Educación E. G. V. 1 882 1 527 2 048' 3 060' 4 920 
20. José F. Sánchez Carrión 1 013 1 109' 1 324' 1 711 1 697 
2·1. Pedro Ruiz Gallo 3 058 2 439' 3 453' 4 304 5 090 
22. De Tacna ' 156 320 679 

Particular 26 631 31 314 ~ 39 950 ~ 

23. Católica del Perú 4 126 5 661 6 069* 5 746' 7 465 
24. Peruana Cayetano Heredia 628 678 739 803 1 018 
25 . Católica Santa María 4 232 4 561* 5 066"' 5 572 6 447 
26 . Del Pacífico 307- 277 235 247 509 
27. De Lima 1 ~43 1 568' 1 761' 1 954 2 206 
28. San Mart ín de Parres 7 252 9 032 9 628 9 850 11 028 
29. Femenina d el Sag . Corazón 302 356 558 597 848 
30. Inca Garcilaso de la Vega 4 806 5 ' 29s * 6 11 o 7 164 7 465 
31 . Víctor And rés Belaúnde 803 823 700 837 1 358 
32. De Piura 174 121 '" '138 * 154 320 

33. Ricardo Palma 2 658 2 939 2 992 7 026 7 466 

C ifra estim ada 

Cifra preliminar (cuad ros resu m en) 

1/ N o hubo matricu la, l<.is c ifra~~ corrnsporn::i<'lil al año ·rn69 67 
N o t a: El ClU.idro 2 .<\. actu aliza y :::ornpl~rnenta la i n f ormar:i ó n ¡::nc1porcior¡,;;1da en e l cuadro 2. 

La fu en'm efi CONUP v corrn;;ponde a! ú!tirno Boletin E!ltadístico de 1974. 



4 A .- UNIVERSIDAD PERUANA 

NUMERO DE PERSONAL DOCENTE SEGUN UNIVERSIDADES 

Años: 1970 - 1974 
------·---··=====================·=====o======-===::.--====== 

Años 

Universidades 
1970 1971 . 1972 ~973 c:=i974* 

=====================================i======"=l=-~-=-~- =====~~------~~ ~~--------====== 

Total 

Estatal 

1. Mayor de San Marcos 

2. San Antonio Abad 

3. De Trujillo 

4. De Sa·n Agustín 

5. De Ingeniería 

6. Agraria 

7. San Luis Gonzaga 

8. San Cristóbal de Huamanga¡ 

9 . Del Centro del Perú 

10. De la· Amazonia Peruana 

11. Técnica del Altiplano 

1'2. Técnica de Piura 

13. Técnica de Cajamarca 

14. Federico Villareal 

15. Agraria de la ·Selva 

16. Her.milio Valdizán 

17. Daniel Alcides Carrión 

'18. Técnica del Callao 

19. De Educación E. G. V. 

20. José F. Sánchez Carrión 

21. Pedro Ruiz Gallo 

22. De Tacna 

Particular 

23. Católica del Perú 

24. Peruana Cayetano Heredia 

25. Católica Santa María 

26. Del Pacífico 

27. De Lima 

28. San Martín de Porres 

.29. Femenina del Sag. Corazón 

30. Inca Garcilaso de la Vega 

31. Víctor Andrés Balal'.:nde 

32. De Piura 

33. Ricardo Palma 

Cifras estimadas 

8 573 

6 241 

' 1 885 
481 

397 
2/ 341 

599 
316 1 

299 1 

'1031
1 

160 

75• 
93 i 

87* 

' 114 

694 

37 

69 

99* 

1/ 68 

105* 

52 

167* 

~ 

651 ·1 
569* 

140 
84* 

78 

229* 

50 

183 

31 t 
18 ·¡ 

299 1 

1/ Comprende sólo Personal Contratado. 
2/ No incluye Personal Contratado. 

9 193 

6 172 

2 141 

303 

412 

2/ 316 

580 
359 

289 

112 

104* 

37* 1 

107 
113 

98 

629 

38 

72 
78* 

1/ 100 

109 

1/ 72 
103 * 

896* 

671 
325* 

115* 

82 
315* 

56 

195 

68 
24 * 

274 

9 786 

6 960 

2 305 

374 

482* 

2/ 386 ' 

674* 

347 
223 

142 

206* 

86 
106 

94* 

102 

685 
37 

56 

69 * 

153 

139 

93 • 

198 

3 

787* 

671 

287* 

56* 

107 
276* 

83 

200 
67 

21* 

271 

11 120 

2 834* 

328 
491* 

508 
657 
369* ! 
329* i 
175* 1 

174 1 

102* 

152* 

123* 

109 

756 ¡' 

41 * 
78 1 

100* 1 

123 

280* 

106 
265 * 

87* 

778* 

636 

254* 

54 

200 ' 
256.* 

81 

272 

61* 

26 * 

315 

11 179 

2 834 

328 

491 

506 
657 
329 
329 

175 

174 

102 

152 

123 

109 

814 

41 

78 

100 
123 

280 

106 

265 

87 

778 
636 

254 

95 

200 

256 
81 

272 

61 
26 

315 

Nota: Actualiza el cuadro 4, incorporando información desagregada por Universidades entre 1970 y y 
1974. CONUP , Boletín Estad ístico 11/74. 
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5A.- UNIVERSI DAD PERUANA 

NUMERO DE PERSONAL NO DOCENTE SEGUN UNIVERSIDADES 

Años: 1970 - 1974 

Años 
Universidades 

1970 197 1 1972 1973 1974 * 

Total 6 146 6 878 7 413 7 814 7 989 

Estatal 5 449 5 980 6 414 6 728 6 912 

1. Mayor de San Marcos 1 412* 1 569* 1 671* 1 812* 1 812 
2. De San Antonio Abad 1/ 156 1/ 190 1/ 242 245* 245 
3 . De Trujillo 391 * 408* 1/ 356 382* 382 
4. De San Agustín 262 271 368 375 375 
5 . De Ingeniería 740 * 770* 1/ 819 729* 729 
6. Agraria 925 * 962 984* 989 989 
7. San Luis Gonzaga 155 159 210 235* 235 
8. San Cristóbal de Huamanga 144 150 155 159* 159 
9. Del Centro del Perú - 206 * 215 * 234 246 * 246 

1 o. De la Amazonía Peruana 1/ 91 103* 120• 125* 125 
11. Técnica del Altiplano 84 96 156 176* 176 
12. Técnica de Piura 8'2* 71 1/ 124 115* 115 
13. Técnica de Cajamarca 100 108 127 124 124 
14. Federico Villarreal 370* 384* 298 * 2/ 385 556 
15. Agr aria de la Selva 31 31 27 32* 32 
16_ "Herrhi lio Valdizán 64 74 77 68 68 
17. Daniel : Alcides :' Carrión 45 * 46 * 48 * 100 100 
18. Técnica del Callao 34* 45 46 54 54 
19. De Educación E. G. V. 70 118 135 113 132 
20. José F . Sánchez Carrión 39 43 43 49 49 
21 . Pedro Ruiz Gallo 48* 1/ 167 1/ 153 175* 175 
22. De Tacna 21 40* 34 

Particular 697 898 999 1 086 1 077 --
23. Católica del Perú 239 * 248 * 258* 288* 288 
24. Peruana · Cayetano Heredia 131 * 187 187 190 190 
25. Católica Santa María 24 * 39 * 45 * 45* 45 
26. Del Pacífico 14* 26 27 32 * 32 
27. De Lima 20 25 66 83 74 
28. San Martín de Por res 93 156 179 179 179 
29. Femenina del Sag. Corazón 20 25 25 23 23 
30. Inca Garcilaso de la Vega 55 90 99 102 102 
31. Víctor Andrés Belaúnde 9 7 14 34-* 

1 

34 
32. De Piura 16 * 17* 18 20 20 
33. Ricardo Palma 76* 78 * 81 * 1 90 * 90 

1 
- ------- ·--- ----- -------------·· 

C ifras estimadas 
1/ Fuente: Planilla de pagos. 

· / f\J'rner e ~ l élz s del año 1973 

Nota: Este cuadro, actualiza y desagrega la información del cuadro 5. La fuente es CONUP, 
B 1 tín Estadístic 1/74. 
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